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CONGRESO DE CONCENTRACION OBRERA 
La Unidad Sindical Sancionada 


Extracto de los debates — Aprobación de importantes acuerdos y resoluciones 


Las sesiones del congreso de concen- 
tración que de acuerdo con lo dispuesto 
el 28 de junio último debían verificarse 
el 29 de agosto, como lo hemos anuncia- 
do, han tenido lugar el sábado 26 y do- 
mingo 27. 57) 

Se suponía que el punto principal, o 
sea la concentración obrera, preocupa- 
ría principalmente la atención del con- 
greso, y así ha sido efectivamente. El ha 
constituído el tema fundamental en las 
cuatro sesiones de los días 27 y 28 de ju- 
nio próximo; y lo ha sido también en las 
tres sesiones del sábado y domingo últi- 
mo, donde debía resolverse definitiva- 
mente, después de los acuerdos de los sin- 
dicatos, 'a los cuales se había decidido 
consultar en la última sesión del mes de 
junio. 

Flotaba en la mayoría de los congre- 
sales y de la numerosa barra que los han 
acompañado, el ansia por la resolución 
que era esperada con verdadero interés 
por todos. Y ella — se advertía — era 
deseada en un sentido que diera por re- 
sultado la solución del viejo pleito de las 
divisiones proletarias. Laa barra y el con- 
greso — salvo las raras y euriosas excep- 
ciones que nunca faltan aun en las cosas 
enya bondad reconoce la generalidad — 
sentía palpitar un mismo anhelo. Y es 

r eso que, cuando pudieron oirse las 
ingratas manifestaciones de un estrecho 
ertrerio; pudo comprobarse el marcado 
disgusto con que las acogía el auditorio, 

La casi totalidad comprobó la pe- 
queñez de espíritu y de ideas de algunos 
grrotescos opositores que no tenían empa- 
cho en continuar sacrificando los intere- 
ses generales de la clase obrera con su 
división, con tal de que se sirviera de esa 
división los grupos respectivos a que en- 
tregan incondicionalmente sus malsanas 
energías, 

Afortunadamente, no era este congre- 
so compuesto en su mayoría por hombres 
que durante más de ocho años vienen bre- 
gando por la unidad del proletariado, el 
eampo nropicio para que fructificaran 
esas semillas silvestres. 

Así lo revelan las resoluciones del con- 
greso, cuyas breves sesiones, pero fecun- 
das, han obtenido el resultado que sin 
duda esperaban todos los trabajadores 
que conscientes de su personalidad, no 
podían admitir — sin perjudicarse a sí 
mismo — el fraccionamiento en bandos 
ideológicos de la, organización sindical. 


Primera Sesión 


A las 9.30 de la noche del sábado del 
día 26 de septiembre, el camarada $. 
Marotta, secretario de la Confederación, 
antes de reanudar las sesiones posterga- 
das en el mes de junio, da lectura de las 
organizaciones representadas y el nom- 
bre de sus respectivos delegados. 

Se decide nombrar el camarada que 
ha de presidir y los secretarios que han 
de actuar en cada sesión. Para lo prime- 
ro se designa al delegado de los ebanistas 
capital, comnañero Alfonso Gandía; co- 
mo secretarios de actas que se turnarán 
en cada sesión a Juan Loperena, Alfre- 
do Montale, Francisco Rosanova y Da- 
vid Scholnicoff. 

Constituída la mesa del congreso, se 
trata una nota de la sociedad de Oficios 
Varios de Punta Alta, enviada con fe- 
cha 29 de julio a la secretaría de la Con- 
federación, donde manifestaba que esa 
sociedad, actualmente adherida a la F, 
O. PR. A. anhela fervientemente que la 
unidad proletaria sea un hecho. Se lee 
una credencial que designa delegado al 
congreso. — ' 

Tortorelli pide que se comunique a la 
organización de Punta Alta, ““que sien- 
do este congreso constituído por sindi- 
eatos autónomos y confederados que se 
reunen al objeto de acordar su adhesión 
a la F. O, R. A. es justo que a él no 
deban participar las delegaciones de las 
que ya están federadas.”? Expresa ade- 
más su deseo que se agradezca efusiva- 
rente al sindicato mencionado sus no- 
bles conceptos en favor de la unidad pro- 
yectada. 

Florentino Giribaldi, — que es el dele- 
gado de referencia, — aclara su situación 
diciendo que había aceptado el nombra- 
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miento en la creencia de que la sociedad 
Oficios Varios de Punta Alta era autó- 
noma, pero que en presencia de los do- 
cumentos que se le exhibían, por los cua- 
les comprobaba su condición de federada, 
no insistía ni consideraba plausible pre- 
tender esa representación, por lo que 
creía inútil toda discusión al respecto. 

Resuelto así este asunto, el camarada 
Fernando Cazeneuve, secretario del co- 
mité nombrado en la última sesión, in- 
forma de la siguiente manera de los tra- 
bajos realizados durante el receso de las 
sesiones : 

“De acuerdo con el mandato que nos 
fué conferido, hemos llevado a efecto 
todos aquellos trabajos conducentes a fa- 
vorecer el fin perseguido de la unidad 
proletaria. Los resultados pueden repu- 
tarse enteramente satisfactorios. 

““Entrevistados en los primeros días 
de nuestra gestión con el consejo fede- 
ral, a fin de obtener de él diversas in- 
formaciones que reputábamos necesarias, 
así como su opinión en cuanto a la ex- 
tensión obligatoria de la declaración del 
congreso federal de 1905, en que se re- 
comienda la propaganda del comunismo 
anárquico, nos fué dado evidenciar los 
buenos deseos de concordia y unificación 
proletaria abrigados por los camaradas 
que constituyen el mencionado consejo. 

**Dado el especial carácter de las re- 
soluciones de un congreso obrero, es na- 
tural que el consejo no se reputara auto- 
rizado para derogar o invalidar la refe- 
rida declaración, pero compenetrado de 
la naturaleza de nuestra gestión unio- 
nista, no tuvo reparo alguno en expresar 
al comité que en su concepto la declara- 
ción del congreso de 1905, no era de un 
carácter impositivo, reservando a las or- 
ganizaciones-la libertad de aceptar o no 
esa recomendación. En cuanto a su po- 
sible derogación, ello ineumbía, como es 
natural, a un nuevo congreso federal, el 
único facultado para hacerlo. 

““En vista de estas declaraciones y de 
la evidente buena voluntad demostrada 
por numerosos elementos federados, el 
comité resolvió idar la circular que es de 
conocimiento general en la cual aconse- 
jaba la adhesión a la F. O. R. A., en 
mérito de considerar este temperamento 
el más sencillo, práctico y expeditivo 
que fuera posible adoptar en las pre- 
sentes circunstancias y después de las 
experiencias distintas recogidas en un 
pasado próximo. 

““En el desarrollo de estos trabajos fu- 
sionistas hemos tenido ocasión de eviden- 
ciar con natural satisfacción el buen 
efecto causado, tanto en la Capital co- 
mo en el interior, por la iniciativa de 
concentrar de un modo (definitivo las or- 
ganizaciones disidentes del país. 

““La idea de adherir en masa a la F. 
O. R. A., es pues aceptada «omo una so- 
lución razonable y equitativa, por ser 
aquella institución la más antigua y la 
que en cierta forma concentra en sí ma- 
yores tradiciones de lucha. Por ello es 
que el comité, al informar ante el con- 
“greso con toda brevedad de sus trabajos, 
no cree inoportuno reiterar su opinión 
de que la fórmula aconsejada es de en- 
tre todas la más adecuada para restable- 
cer de modo definitivo la unificación de 
la clase obrera organizada del país.” 

Aprobado «eel informe sin observación, 
el camarada Alfredo Montale, delegado 
de los Panaderos de Las Flores, procede 
a dar lectura de las actas correspondien- 
tes a las sesiones anteriores. Ellas son 
también aprobadas sin observación. 

Entrase luego a considerar la forma en 
qué deberá iniciarse la discusión. 

Tortorelli, emite su opinión de que se- 
ría conveniente que un miembro del co- 
mité funde con mayor extensión las ra- 
zones que le han inducido a aconsejar el 
temperamento adhesionista para realizar 
la unificación. 

El presidente hace observar que esas 
razones han sido ya expresadas por el 
secretario de dicho comité en el informe 
verbal que acaba de oir el congreso. 

Miranda objeta que el comité debería 
informar sobre lo acordado por las orga- 
nizaciones. 

Marotta expresa que el mejor informe 


que, podría proporcionarse al congreso , 


es el de la secretaría confederal, consis- 
tente en una simple lectura de las notas 
de los sindicatos afiliados, los que, en su 
totalidad, han dado su aprobación al pro- 
yecto de adhesión. De ello se desprende 
— agrega — que sólo pequeñas cuestio- 
Pl interés secundario y detallista po- 
drían ser motivo de ligera discusión, y 
que ésta ha de venir a su tiempo, sien- 
do lo primordial el asunto de la adhe- 
sión a la F. O, R. A., que debe en primer 
término resolver el congreso. Las cues- 
tiones secundarias, que las constituyen 
las proposiciones de la Unión Obrera de 
las Canteras de Tandil, pidiendo al «on- 
greso manifieste su deseo de ver rotas las 
relaciones amigables entre los Pirape- 
dreros de la Capital y los traidores del 
Tandil, y la de los Herreros de Obras 
del Rosario, pidiendo a su vez la exclu- 
sión del organismo federal de los Pica- 
pedreros de la Capital, son asuntos que 
deben ser diferidos, no obstante su Jn- 
discutible importancia, para el buen éxi- 
to de las discusiones del congreso, 

Córdoba, eree oportuno informar que 
su organización, — Escultores en Ma- 
dera, — ha aceptado la unidad tal como 
se ha planteado y sin trabas ni reticen- 
cias de ninguna especie. No considera 
conveniente requerir la expulsión de na- 
die, y cree que si hay een efecto alguna 
organización desviada, una vez cumplida 
la unificación se la podrá corregir en sus 
errores y orientarla por buen camino. 

Crosta, — delegado de los Herreros d= 
Obras del Rosario, — manifiesta que ha 
aceptado la misión que desempeña en el 
congreso a última hora. Su organización 
mandante confirma su proposición ante- 
riormente expresada de adherir a la I, 
O, R, A., pero no de un modo incondicio- 
nal. Ella reclama la exclusión de los Pi- 
capedreros de la Capital, por considerar 
vejatorio a la dignidad del proletariado 
organizado la presencia en su seno de un 
sindicato que mantiene relaciones de cor- 
dialidad con una organización al servicio 
del patronato. El desearía saber además 
si el comité ha tenido en cuenta el hecho 
repetido en ciertas industrias de la exis- 
tencia de organizaciones sindicales que 
se pretenden defensoras de los mismos 
intereses y que entre sí se libran eruda 
guerra, así como el fenómeno análogo de 
existir en una misma localidad asociacio- 
nes obreras disidentes. Entiende que las 
sociedades deberían fusionarse con ante- 
rioridad a la concentración que piensa 
adoptar el congreso. y 

Bernard piensa que la dificultad de 
encaminar la discusión, sería resuelta si 
se procediera de inmediato a interrogar 
a las delegaciones sobre los acuerdos de 
las asambleas sindicales acerca de la pro- 
yectada adhesión. Obtenida la opinión 
predominante en la organización regio- 
nal, el congreso podría formarse un eri- 
terio esclarecido y orientar con acierto 
la discusión. Hace moción en tal sen- 
tido. 

El delegado Pastorini, — de los Ma- 
quinistas Bonsak, — declara que su sin- 
dicato ha resuelto por dos veces la fu- 
sión. El ha aprobado la adhesión en ma- 
sa porque entiende que sólo una opera- 
ción de la índole que se proyecta tendrá 
la virtud de levantar el espíritu de la 
organización proletaria regional, decaído 
visiblemente en la actualidad. 

El compañero delegado de los Mecá- 
nicos, — tree oportuno expresar que la 
experiencia demuestra que las luchas en 
el seno de los sindicatos, enmascaran las 
más de las veces inconciliables persona- 
lismos. Para evitar estos graves errores 
es que él piensa, y su organización, que 
es necesario constituir un solo conglor”- 
rado capaz en el futro de esterilizar las 
torpes. maquinaciones de los individuos 
y educar el criterio de la clase 'en cuanto 
a la realidad de sus intereses. Considera 
que si una o dos sociedades pueden ma- 
nifestarse disconformes con la proyecta- 
da unidad, sería un acto de demencia de- 
jar por ello de realizar la concentración 
del proletariado. 

Montale, refiriéndose a la división de 
los gremios, expone que la existencia de 
dos organismos federales engendra lógi- 
camente la de los sindicatos de industria 
y locales, Solucionar, pues, la primera, 


me” 


es también ofrecer una solución defini- 
ta a las otras. 

Marotta vuelve a insistir en que el 
congreso debe tratar lo que constituye 
el punto fundamental de la orden del 
día. Resuelto esto, el congreso podrá avo- 
carse la consideración de toda otra cues- 
tión de detalle que pueda ofrecerse a su 
consideración. 


Ghisio, — delegado de los Herreros de 
Obras de la Capital, — hace presente 
que su organización ha resuelto adherir 
al pensamiento unificador, y considera 
que en lo que concierne a la situación de 
su gremio, dividido en la actualidad, será 
solucionada satisfactoriamente una vez 
que se haya dado cumplimiento a la uni- 
ficación de los organismos federales. 

Córdoba, desea aclarar que su inten- 
ción no ha sido la de impedir que se re- 
suelvan ciertas cuestiones de dignidad 
proletaria, como la que motivan las ob- 
jeciones de la Unión Canteras de Tandil 
v Herreros de Obras de Rosario. Ellas 
deben ser consideradas por el congreso 
a su debido tiempo y es justo de que se 
resuelvan satisfactoriamente. 

Souto opina que efectuándose la eon- 
junción que se proyecta, todo los demás 
puntos secundarios hallarán una solución 
favorable. 


Bernard vuelve a insistir en la con- 
veniencia, de que no se desyíe y esteri- 
lice la discusión, y solicita del congreso 
quiera votar su moción anterior, a o0b- 
jeto de conocer a ciencia cierta la opi- 
nión de la mayoría del proletariado re- 
gional, 

Así se hace, dando por resultado la 
votación : Por la adhesión de la C. O. R. 
A. y sindicatos autónomos a la Fede- 
ración O. R. A., 21 votos de sociedades. 
En contra, 4. Abstenciones, 1. Ausen- 
tes, 1. 

Al disponerse a fundar su voto ad- 
verso a la unificación, los delegados que 
han votado en contra, Bernard hace la 
siguiente pregunta : 

**Después de una manifestación tan 
patente del pensamiento que domina a 
las organizaciones aquí representadas, 
cuya inmensa mayoría, como se ve, es 
adhesionista, ¿qué objeto benéfico para la 
labor de esta asamblea y de la causa no- 
ble que la reúne puede tener la emisión 
de los argumentos que le son adversos ? 
Admito que no se debe limitar la liber- 
tad de palabra y discusión en las asam- 
bleas proletarias, pero en este caso espe- 
cial reputo enteramente pueril e inocuo 
todo cuanto pueda expresarse en disi- 
dencia con la opinión predominante, la 
enal no es admisible, dado el carácter 
netamente ejecutivo que tiene este con- 


greso, pueda ya sufrir modificación al-* 


guna en la resolución lógica que impone 
el voto de las asambleas sindicales. No 
obstante, si la opinión del congreso es 
a este respecto más obsequiosa con los que 
tienen un interés especial en declarar su 
pública disidencia con la iniciativa fusio- 
nista, yo igualmente he de asentir sin 
mayor insistencia en sentido contrario. ”” 


Miranda, manifiesta que la opinión que 
existe en su organización — Federación 
de Fundidores y Modelistas — es de que 
los tiene sin cuidado la fusión o no de la 
Confederación y Federación, No les preo- 
cupa mayormente, pues esto no pasará 
a su juicio de un puro lirismo. 

Un miembro del congreso interrumpe 
al orador y propone que cada delegado 
para fundar su voto en pro o en contra, 
no se extienda más de quince minutos. 
Hay otra proposición de diez minutos, 
y otra de tiempo ilimitado. Se vota y es 
aprobada la última. 

Prosigue Miranda diciendo que aun- 
que se vote la concentración, ella no se 
podrá llevar a cabo. 


Pretendiendo encontrar contradicción 
entre el informe del consejo confederal 
y la actitud de los sindicalistas al propo- 
ner la concentración en la Federación, 
dice un eúmulo de cosas infantiles y mal 
intencionadas. Opina que el consejo con- 
federal no podía hablar de los que hicie- 
ron fracasar la unidad obrera en los dos 
últimos congresos, si ahora aceptaba ir 
donde ellos están. Por último con una 
coherencia admirable concluye manites- 
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tando que son traidores a la lelase obrera 
todos los elementos divisionistas. 

Rosanova dice: “Seré muy breve: nos- 
otros somos partidarios de la unidad por 
considerar que ella hace posible una ac- 
ción más potente y eficaz. Bien puede de- 
finirse por el sencillo y claro axioma 
de que *““la unión hace la fuerza”. 

“El estado actual de la organización 
hace más que nunca necesaria esa unión, 
ya que de ella depende la fuerza obrera. 

““En cuanto a las declaraciones del de- 
legado de los fundidores, que parece ser 
muy amante de la lógica, debo hacer 
constar que para ser más lógico no de- 
bía haber caído en tantas contradicciones 
en tan pocas palabras. 

““Por ejemplo: hablándonos del infor- 
me del consejo confederal, que califica en 
la única forma adecuada a los que com- 
batieron a la unidad obrera, dice que no 
debe juzgarse así a los actores. Luego, 
guardando una lógica admirable, él eon- 
sidera que todos los elementos divisionis- 
tas no pueden ser más que traidores a la 
clase obrera. 

““Pero quien nos habla con tanta fres- 
cura de falta de lógica en los demás, con- 
cluye manifestándonos que ellos no pue- 
den aceptar la unión, y que a su orga- 
nización no le preocupa mayormente que 
tal cosa hagan la Confederación y Fede- 
ración. Por lo que se ve, la lógica está 
muy. lejos de marchar de acuerdo 
quien la reclama para los otros. 

“Si el delegado de los Fundidores con- 
sidera a los enemigos de la unión prole- 
taria — después de protestar injustifi- 
cadamente por el informe — de traido- 
res sería el caso que nos dijera cómo ca- 
lificará su conducta contraria en estas 
circunstancias a la unidad proletaria.” 

Penelón, dice que va a ser un poco ex- 
tenso para exponer los fundamentos de 
su voto en contra, auxiliándose econ un 
hato de publicaciones que transporta al 
congreso, entre las cuales son de mencio- 
nar La Voix du Peuple, Les Temps Nou- 
veaux, La Vanguardia y La ¡Acción 
OBRERA. 

_Su argumento, como es sabido, se dis- 
tinguió por una carencia absoluta de 
originalidad, y por las frecuentes con- 
tradicciones y sofismas que dificultaban 
hasta la misma ilación del opinante. 

Dijo que le desagradaba la proposición 
habilidosa presentada por algunos dele- 
gados a fin de impedir la discusión. En 
seguida se apresuró a agregar que él no 
era enemigo de la unidad obrera, pero 
que no la podía aceptar si no se reali- 
zaba de acuerdo con su deseo y su con- 
cepción, 

*“No aleanzo a comprender — prosi- 
guió — cómo la Confederación que ha 
criticado siempre ciertos procedimientos 
de la Federación — (en este punto, y con 
visible desacierto que origina la sorpresa, 
de muchos delegados lee un párrafo del 
informe aludido que no condice en modo 
alguno con la intención que él le supone 
en sus apreciaciones) — pueda prestigiar 
ahora la adhesión de su gremio a esa ins- 
titución. Agrega que para él las personas 
no tienen nigún valor, y se acopla la. opi- 
nión de algunos militantes sindicalistas 
de Francia, entre ellos el comentario que 
Merrheim hace a un libro escrito alrede- 
dor de las costumbres obreras, que a de- 
cir verdad, no tiene ni remota atinencia 
con el asunto por él planteado. Da lec- 
twra luego de una carta publicada en La 
Vanguardia, escrita por un ex miembro 
de la F,O,R, A, 

“La unión — dijo no siempre hace la 
fuerza — pretendiendo refutar a Rosa- 
nova que había colocado la cuestión en 
los términos más sencillos — cuando se 
hace con elementos cuyos intereses no 
son los mismos. La división, el antagonis- 
mo, es también causa de progreso. En la 

sociedad, la lucha entre proletarios y bur- 
gueses es un motivo de progreso””, 

Así, incongruentemente, queriendo re- 
lacionar cuestiones que son opuestas de 
por sí, Penelón siguió desarrollando los 
fundamentos de su voto en ¡contra a la 
unidad obrera. 

Mostrando su filiación partidista, dijo 
refiriéndose al pacto, que no podía ser 
aceptado desde el momento que en él se 
consideraba a la organización obrera dis- 
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tinta y opuesta a los partidos políticos. 
Concluyó por fin diciendo que aceptará 
la unidad, de la cual, agregó, es un acé- 
rrimo partidario, siempre que el organis- 
mo federativo reuna las condiciones se- 
ñaladas confusamente por él. 

A las 12.30 de la noche se levanta la 
sesión, resolviéndose que al día siguien- 
te a las 8 de la mañana continuaría elde- 
bate. 


Segunda Sesión 


A las 9,30 del domingo a la mañana 
se abre la sesión con la presencia de la 
mavoría de los delegados. Faltan los re- 
presentantes de los gráficos, fundidores, 
Confiteros y Pelugueros. Preside Cris- 
tóbal Montale y actúan de secretarios los 
camaradas Rosanova y Scholnicoff. 

Marotta inicia su exposición más o me- 
nos con las siguientes palabras: 

“Lamentamos el vernos obligados 
a hablar para rectificar apreciaciones y 
juicios erróneos formulados por delega- 
dos cuya falta de delicadeza acaban de 
poner de relieve faltando a estas sesiones, 
después que anoche, con una serie de so- 
fismas y mal intencionados conceptos 
trataron de exhibirse audazmente impo- 
niéndonos la paciencia «le escucharles sus 
largas y difusas disertaciones. e 

**Se ha pretendido aquí — con una in- 
tención malévola — impresionar a una 
fracción del proletariado, queriendo ri- 
diculizar tontamente, nuestra labor unio- 
nista e intentando encontrar — con muy 
mala suerte por cierto — contradicción 
entre nuestro deseo de unificación y el in- 
forme del consejo confederal, 

“Es ya con lo de anoche — que noso- 
tros hemos escuchado pacientemente — 
varias veces el mismo sistemático canto 
que pretende herir los oídos de quienes 
lo escuchan. 

“*El consejo confederal — cuyo infor- 
me se quiere atacar — expone en toda 
su larga relación un pasado simplemen- 
te doloroso de hechos que haber preten- 
dido negar u ocultar hubiera sido 
tan tonto como ridículo, No era posible 

«nte la evidencia de los hechos, dejar de 
mencionarlos. Haberlo intentado hubiera 
sido pretender cubrir el cielo con un ar- 
nero. 

“La C. O. R. A,, surgida de un con- 
greso de unificación, y con el apoyo uná- 
nime de todas las organizaciones concu- 
rrentes a dicho congreso, debía necesa- 
riamente explicar a sus adherentes, por 
intermedio de su consejo, el fracaso que 
había tenido la unificación después del 
congreso de donde surjió ella. Igualmen- 
te debía haber puesto de relieve el fraca- 
so del último intento unificador, como así 
mismo también, todas las anormalidades 
que caracterizan el movimiento obrero 
del país, determinadas en gran parte por 
la actual división. Son hechos que no pue- 
den negarse ni desconocerse. Pero su 
constatación, no puede indicar a todo es- 
píritu superior nada más que el deseo de 
dar por terminadas una vez por todas 
con esas luchas internas en la familia 
proletaria. 

**Es mal intencionado y mezquino el 
juicio que merece a esos delegados—que 
no han tenido ninguna delicadeza en no 
escuchar la réplica — al hablarnos del 
informe y relacionarlo con nuestra acti- 
tud. En todo el informe no se hace más 
cue determinar el anacronismo de la di- 
visión existente y el deseo de unificarse 
que anima al proletariado confederal. 
En los sindicalistas no se encuentra más 
que corroborada su constante voluntad. 
unionista. 

“*¿Que la oposición de esos elementos 
se funda en que los sindicalistas en vez 
de propiciar la adhesión a la Federación 
debían sostener la necesidad de consti- 

tuir un nuevo organismo que agrupara. 
a todos? . 

**Ese ha sido nuestro anhelo durante 
«ocho años. Hemos querido que el des- 
prendimiento de alma existiera en todas 
partes y que los prejuicios mo hubieran 
arraigado en ningún lugar. Pero no ha 
sido así. Los símbolos y las tradiciones 
tienen atados a muchos hombres. Y por 
esto, que no es más que una simpde cues- 
tión secundaria y de forma, el proleta- 
riado venía sufriendo las consecuencias, 
fundamentalmente destrozado. 

**El fondo, la substancia, está: por en- 
cima de las formas o las apariencias; 
ese fondo está en la concentración. 

**Los sindicalistas que mo tenemos pre- 
juicios fundados en el valor de las de- 
signaciones, que consideramos que la az- 
ción eficiente está no en recordar el pa- 
«sado de un organismo sino en robuste- 
cerlo y darle nueva vida para que viva 
intensamente su vida de lucha, para nos- 
otros que siempre nos hemos caracteri- 
zado por una amplia libertad de espí- 
ritu, por una independencia dogmática 
noblemente encaminada, al dar este paso 
no podemos sino considerarlo como el 
lógico resultado de la experiencia hecha 
en los distintos intentos de unificación. 

“*¿No se ha obtenido la unificación por 
la constitución de nuevos organismos? 
Hagamos, pues, que de los dos uno se 
refunda en el otro. : 

““En este caso, la operación sencilla 
«debe hacerse por el ingreso de la Confe- 
deración en la Federación, primero por- 
que aquella es más nueva, y segundo por- 
que no está en nosotros arraigado el pre- 
juicio o la adoración infantil de las de- 
signaciones o los símbolos. Pe 

““Los delegados de las organizaciones 
ame han dejado de concurrir, no cum- 
pliendo con su deber de respetar la ma- 

oría, permaneciendo en este congreso 
nta el fin, deberían felicitarse de este 

aso. 
““Sus organizaciones autónomas, que 
hasta hoy justificaban su autonomía por 
la existencia de dos entidades federati- 
vas, y que siempre hicieron votos para 
que ellas se unificaran, ahora ven sus 


anhelos realizados, Aparece, pues, ex- 


traño e inoportuno que cuando está por. 


llevarse a efecto lo que siempre desearon, 
se constituyan en sus más pertinaces opo- 
sitores.”? 

Terminada la oración del camarada 
Marotta, el secretario Rosanova da lec- 
tura de una nota de la delegación de 
Confiteros, en la que ella manifiesta que 
se retira del congreso porque, entre otras 
razones que.aduce, si se unen las fuer- 
zas obreras no es posible unir las ideas. 

Corresponde en seguida el uso de la 
palabra al delegado Bernard, quien se 
expresa, más o menos en los siguientes 
términos : 

““La nota de los confiteros que acaba 
dle leerse exterioriza con claridad el es- 
píritu que ha animado a los delegados 
antifusionistas que han hecho acto de 
presencia en el congreso. El propósito 
de estos factores de división proletaria 
no era concurrir con sus bien intencio- 
nados esfuerzós al hallazgo de una solu- 
ción satisfactoria que hiciera viable la 
unidad de los trabajadores del país. No. 
Todo el afán de ellos, parece haber con- 
sistido en presentarse a esta asamblea a 
expresar sus ingratos sentimientos de 
desconfianza en el éxito de la noble ini- 
ciativa, hacer con gestos inadecuados una 
impugnación extemporánea, y luego, re- 
bosando de infinita petulancia, retirarse 
del congreso, negándose a escuchar la 
respuesta del adversario. Conocedor de 
estos torpes intentos, el congreso hubiera 
debido en justicia imposibilitar la mez- 
cuina maquinación y resolver el empleo 
de su tiempo con provechosa utilidad pa- 
ra la noble inspiración que lo reunía, 
Pero ha querido una vez más ser com- 
placiente con los ridículos apóstoles de 
una mala causa, y ha tenido la suprema 
paciencia de escucharlos, consciente de 
que no hacía con ello más que dar una 
nueva prueba de tolerancia en homenaje 
a la libertad de emisión del pensamiento. 
Y el castigo de esa petulancia y ese or- 
gullo desmedidos, pudo entonces produ- 
cirse por la desaprobación general, sin- 
cera y noble del congreso y, del numeroso 
auditorio. Una fuerte sensación de ri- 
dículo ha impresionado a los impugna- 
dores sistemáticos de la fusión, y ellos 
han debido realizar su retirada en 
forma que merece la mayor conmisera- 
ción. Es este un gran triunfo de la con- 
ciencia y sentimentalidad obrera, que es 
bueno aprovechen los elementos disolven- 
tes de la clase para ajustar su acción en 
el futuro. 

“Bien; en el cúmulo de argumenta- 
ciones sin valor y llenas de artificio con 
que se ha querido demostrar la imposi- 
bilidad de una incorporación plausible y 
diecorosa de los organismos confederales 
y autónomos a la Federación O, R. A. 
se halla el de que en la carta orgánica 
de esta institución existe una cláusula 
en la cual se declara la oposición de ella 
a todos los partidos políticos existentes, 


Y es en virtud de esta afirmación, que 


hiere la expectativa de algunos trabaja- 
dores afiliados a partidos políticos, que 
se pretende evidenciar la impracticabi- 
lidad de la operación concentradora, en 
virtud de que se lesionan las conviccio- 
nes doctrinarias de los elementos sindi- 
cales. Pero es de preguntarse: ¡ Puede, 
en realidad, existir una entidad obrera 
«que no declare de manera categórica ser 
libre y excluyente de toda fracción «loc- 
trinaria o partido político? ¿No es esto 
natural y necesario? ¿Cómo podría con- 
«ebirse que dentro de un organismo, que 
reune, a los efectos del mejoramiento y 
emancipación del trabajo, a todos los 
obreros de una región, pueda aceptarse 
que en forma disimulada o paladina se 
permita que las simpatías oficiales o de 
la masa, se inclinen hacia una u otra 
agrupación extraña o política existente 
en el lugar, sea cualquiera su designa- 
ción? El más rudimentario sentimiento 
de preservación aconseja que el organis- 
mo obrero debe, si considera con ampli- 
tud la extensión presente y futura de su 
labor social, no sólo declararse prescin- 
dente en la política de los partidos y en 
los dogmatismos más o menos tradiciona- 
les y preponderantes, sino opuesta a las 
particulares tendencias de los mismos. 
Se explica que así sea, por dos razones : 
la primera y muy asequible, de que con 
ello se evitan las rivalidades intestinas 
por elementos integrantes del organismo 
que se suponen, — en la hora actual, por 
lo menos, — disidentes en cuanto a las 
apreciaciones de la acción extrasindical 
de diversos grupos doctrinarios o polí- 
ticos, que, transportados al seno de la 
organización, — lo prueba la experien- 
cia de nuestra propia vida sindical, — 
no tardan en originar el desquicio v la 
esterilidad, anuncio certero de división 
vróxima o remota. La segunda: primor- 
dial en nuestro concepto, «dle que dispo- 
niendo el sindicato de todos los elemertos 
de acción necesarios para determinar el 
mejoramiento paulatino y la emancipa- 
ción definitiva del trabajo, no tiene para 
qué confiar a partidos políticos o gupos 
doctrinarios de cualquiera tendencia una 
obra que es toda suya, y que es Impres- 
cindible y fatal sea efectuada por la cla- 
se en un momento dado de la historia. | 
“Empero, en el supuesto «le que exis- 
tan deficiencias en la estructura organl- 
ca de la F. O. R. A. — que como toda 
obra humana es susceptible de tenerlas, 
— ¿quién puede dudar, — después de 
las manifestaciones explícitas de los ca- 
maradas que militan en esa institución, 
de obviar todo obstáculo que impida el 
anhelo de materializar la unidad obrera, 
— de que serán introducidas deferente- 
mente, con noble confraternidad de ins- 
piraciones, todas aquellas necesarias y 
apropiadas reformas que el sentimiento 
de equidad y justicia inspire y aconseje 
“en los actuales momentos? Si alguna du- 
da al respecto existiese, baste para disi- 
parla el saber que la mayoría de las or- 
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_LA_ ACCIÓN OBRERA 


ganizaciones federales han'hecho público 
en las últimas semanas su deseo de sub- 


sanar toda dificultad y contribuir eficaz. . 


mente a la rápida materialización de la 
unidad obrera sobre bases sólidas y per- 
manentes, He aquí por qué todo senti- 
miento de desconfianza o desaliento que 
tienda a suscitarse en el seno de la or- 
ganización regional y en este congreso, 
fuera de ser extemporáneo e injustifi- 
cado, no puede sensatamente prosperar. 
Así lo han entendido las organizaciones 
confederadas y autónomas, dando las pri- 
meras su unánime aprobación al proyec- 
to, y las segundas en inmensa mayoría su 
acquiescencia. Y si.es cierto que hay al- 
gunas que no han concurrido a esta 
asamblea de confraternidad, — muy po- 
co numerosas, — es indudable, y de ello 
tenemos una sensación inequívoca, han 
de adherir espontánea y noblemente al 
organismo federal robustecido no bien 
adviertan materializadas las resoluciones 
de este simpático congreso, *” 

. Rosanova, haciendo resaltar la inexac- 
titud de ciertas apreciaciones hechas por 
la delegación gráfica en la sesión ante- 
rior, dice: 

“Según el delegado gráfico, el infor- 
me del consejo confederal era exagerado 
e inexacto al apreciar ciertos hechos. Sin 
embargo, su oposición a la unidad se fun- 
daba en lo que él consideraba inexacto 
y sin fundamento, De acuerdo cón su ex- 
posición, o mejor dicho, con lo que nos 
leyó, de que no puede haber «los criterios 
sobre una misma cosa, dicho. delegado nu 
podía opinar tan distintamente sobre un 
mismo punto sin caer en una lamentable 
contradicción, 

**Nos leyó además un artículo del pac- 
to donde se declara que la organización 
es distinta y opuesta a los partidos polí- 
ticos. Pero se olvidó de leernos la parte 
donde se afirma la autonomía «le que go- 
Za el sindicato dentro de la federación 
local, comarcal, profesional y regional, 

**De acuerdo con el mismo pacto, el 
delegado aludido podría haber notado a 
lo sumo confusión en sus declaraciones, 
que no podían de ninguna manera impo- 
sibilitar la adhesión de un sindicato, fue- 
se cualquiera su tendencia. 

““En cuanto a lo que algunos han pre- 
tendido decir de que la fusión será im- 
posible porque no se unen las ideas — 
entre ellos la nota del delegado de los 
Confiteros que acaba de leerse, — es ne- 
cesario hacer resaltar que si los Gráficos 
y los Confiteros se han podido unir por 
afinidad de intereses que existe entre los 
obreros de una misma industria, no han 
podido unir, sin embargo, las ideas más 
disparatadas que existen entre sus miem- 
bros. Un ejemplo de ello es que en este 
mismo congreso tenemos varios delega- 
dos pertenecientes a uno de esos gremios 
y que mantienen entre sí las opiniones 
más divergentes. 

“Ellos, que exigen para hacer la fu- 
sión de las fuerzas proletarias que está 
fundada en la comunidad de intereses, la 
fusión de las ideas, para ser consecuen- 
tes, debían haber fusionado las ideas de 
los hombres que pertenecen a sus gre- 
mios. 

“Pero es necesario ser franeos y ho- 
nestos en las apreciaciones. Las ideas no 
es posible unirlas; los intereses sí. Estos 
son, pues, los que se van a unir por en- 
cima de las ideas de cada uno. No se hará 
más que lo que los Gráficos y Confiteros 
han venido haciendo: uniendo al gráfico 
con el gráfico, y al confitero con el con- 
fitero, sin preocuparse de sus ideas par- 
ticulares.”? 

Loperena, a quien corresponde en se- 
guida el uso de las palabras, se expresa 
con las siguientes palabras: 

“*Las manifestaciones de los opositores 
a la fusión, no obstante las protestas en 
contrario, no han tenido la sinceridad 
cue hubiera sido de desear. 

*“*Los parlamentarios, — y a ellos per- 
tenecen algunos de esos delegados, — sos- 
tienen que es necesario ingresar al par- 
lamento para moralizar y modificar el 
ambiente burgués, en el que los trabaja- 
dores tendrán que chocar con individuos 
cuyos intereses son opuestos, y en conse- 
cuencia su obra moralizadora inútil, si 
no contraproducente. En el caso actual, 
no quieren adoptar el mismo tempera- 
mento de penetración con una institu- 
ción obrera, por el simple motivo de que 
la consideran defectuosa. 

**Sin duda alguna ellos consideran que 
se puede penetrar y se está bien en un 
parlamento burgués, pero no en la orga- 
nización de los trabajadores. 

“Si así no fuera, ya que tanto anhelan 
modificar el parlamento compuesto por 
hombres de la clase burguesa, deberían 
hacer otro tanto con la organización fe- 
deral, donde a pesar de todo, los que es- 
tán, pertenecen a nuestra clase, y qui- 
zás su penetración tuviera más resultado 
para sus prestigios que los que les pro- 
porciona la penetración al parlamento. 

““Pretenden hacer resurgir, — tales 
son los rumores circulantes, — una orga- 
nización de partido, y es natural que 
ellos no acepten, — como decía hace tiem- 
po el actual diputado Cúneo, — que nin- 
guno esté en contra de un artículo del 
estatuto. Siguiendo este principio, no 
pueden aceptar el ingreso a la Federa- 
ción porque entre otras declaraciones, 
está aquella de que áspira a constituir 
una federación libre de productores li- 
bres... 

““Entiendo que debe votarse por nues- 
tra parte la adhesión a la Federación, 
partiendo de la base de la orden del día 
votada por el último congreso de la Fe- 
deración O, R. A., cuya publicación apa- 
rece en su órgano oficial.?” 

Lee la orden del día votada por el 
congreso federal de 1910 en que invi- 
tando a adherir a las organizaciones 'con- 
federales y autónomas les ofrecía en caso 
de fusión los puestos de la mitad de su 
consejo federal, | 


| 
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Cuomo manifiesta que el sindicato de 
Ebanistas, del que es delegado, ha. re- 
suelto adherir al proyecto de concentra- 
ción. Para facilitar su inmediata reali. 
zación, ha lleyado a cabo diversas gestiv. 
nes tendientes a obviar los pocos o0hs- 
táculos que han querido ponérsele, Cree 
que no hay que perder el tiempo en di. 
laciones, y que urge proceder resuelta- 
mente a ejecutar los respectivos man- 
datos. 

Crosta, delegado de los Herreros de 
Obras del Rosario, manifiesta que antes 
de votar la adhesión conviene resolver 
la cuestión «dle las organizaciones amari- 
Mas, que son objeto de observación por 
parte de algunos sindicatos confelera- 
dos. De lo contrario, se verá imposibili- 
tado para dar su voto favorable al pro- 
yecto de adhesión, no obstante ser su or- 
ganización la proponente originaria. 

Marotta dice que es necesario tratar 
lo que manifiesta el delegado Crost., 
pero esto puede ser muy bien uva vez 
resuelto el punto capital de la orden del 
día. Presenta a la consideración «el eon- 
greso la siguiente moción, sancionando 
la adhesión a la F. O. R, A.: 

““Considerando: 

Que la unidad del proletariado es de 
una necesidad permanente en la lucha 
anticapitalista empeñada por la organi- 
zación sindical; 

Que mientras ella no sea un heeho, no 
puede haber posibilidad de una acción 
intensa llamada a cumplir con la alta 
idealidad revolucionaria de la organiza- 
ción ; 

Que, no obstante los reiterados fra- 
casos sufridos por los diversos intentos 
de concentración, el anhelo unionista ha 
arraigado cada vez más en el proletaria- 
do, robusteciéndose entre los sindizatos 
confederados y autónomos el concepto de 
la unidad imprescindible que siempre los 
ha caracterizado, 

El congreso de concentración conyo- 
cado por la C. O. R. A., al afirmar la 
necesidad del cumplimiento de esta as- 
piración de la mayor parte del proleta- 
riado, y en vista de la imposibilidad de 
haber obtenido este propósito por los eon- 
gresos obreros de 1907, 1909 y 1912, por- 
durando la división en la organización, lo 
que constituye un motivo de que, ante 
la subsistencia «le los hechos no haya 
desaparecido el pensamiento unificador, 

Resuelve: ! 

1.” Conforme al criterio predominante 
de adherir en masa a la F, O, R. A., de 
acuerdo con el pacto de solidaridad de 
esta institución, sancionado en 1904, 
manteniendo como principio de su acción 
en el seno de la F. O. R, A., la de una 
más amplia autonomía de la organiza- 
ción frente a los partidos y sectas, por 
lo cual excluye toda declaración ulterior 
y de una naturaleza extrasindical; 

2.” Al coincidir esta resolución con los 
acuerdos del último congreso de la F. 
O. R. A,, celebrado el 25 de abril de 
1910, que invitaba a las organizaciones 
a adherir, de acuerdo con las declaracio- 
nes del pacto solidario de 1904, y eon- 
forme a un acuerdo del mismo, designa 
de su seno tres de sus miembros que han 
de integrar el consejo federal en nom- 
bre de las organizaciones' confederadas 
y autónomas; 

3." Indicar al consejo federal la con- 
veniencia de que «a la brevedad vosible 
convoque un congreso general de los sin- 
dicatos del país, a objeto de que con el 
robustecimiento de la organización que 
surja de esta concentración, se empeñe 
una activa e intensa labor organiza- 
dora.” 

Rosanova cree que es necesario resol- 
ver esto que es lo fundamental, o sea la 
concentración obrera, y luego entrar a 
discutir los detalles. 

El delegado Pastorini, de los Maqui- 
nistas Bonsak, se expresa en el mismo 
sentido, y considera que las organizucio- 
nes deben prescindir de todas las escne- 
las políticas. 

Tortorelli dice: 

“El congreso puede hacer una mani- 
festación sobre la utilidad de que se fu- 
sionen los gremios divididos. Considero 
que esa división se debe a la existencia 
de los dos organismos federativos. Re- 
solviendo la adhesión, se soluciona todo 
este conflicto. 

“Sabemos muy bien que con la divi- 
sión actual sólo existe en el movimiento 
obrero una serie de anormalidades que 
pueden fácilmente ser subsanadas una 
vez efectuada la concentración. 

““Cada sindicato representado en el 
congreso lo será en la F, O. R, A.; allí, 
suscitando la discusión serena sobre la 
actitud del sindicato de Picapedreros, el 
que, a pesar de una resolución del con- 
sejo federal continúa manteniendo rela- 
ciones con los krumiros del Tandil; ante* 
las razones fundamentales que se ex- 
pongan, el consejo federal y las organi- 
zaciones forzosamente tendrán que tomar 
una de estas dos resoluciones: o el sin- 
dicato de Picapedreros de la Capital 
rompe' sus relaciones amistosas con los 
traidores del Tandil, o se deberá expul- 
sarlos de la F. O, R. A. Y esa medida 
se hará efectiva, por cuanto no es po- 
sible, ni remotamente, suponer que se 
permita junto a los demás sindicatos re- 
volucionarios, uno que esté vinculado con 
los traidores del movimiento obrero, 

““Es natural que esto se solucionará 
con lá' inteligente y superior resolución 


de las organizaciones confederadas que 


dan un paso digno de ser admirado por 
todos aquellos que conocen el valor de 
la independencia espiritual. 

““Las organizaciones confederadas que 
realizan la fábula famósa del hombre 
que espera que ¡la montaña vaya a él, y 
por último, después de tanto esperar re- 
suelve en vista de que la montaña no 
se mueve ir hacia ella, inspiradas por su 
inteligencia, realizarán todos sus anhe- 
los y contribuirán a normalizar todo lo 
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que humanamente sea posible normali- 
Zar... AIN 

Bernard manifiesta que él tieno su 
mandato expresó de la organización que 
representa dé protestar contra la irre- 
gular conducta de los Picapedreros de la 
Capital, pero él formulará a su debido 
tiempo la protesta pertinente. Ahora es 
ocasión de votar la orden del día adhe- 
sionista formulada por Marotta. : 

Brunetti, delegado de los Mecánicos 
de la Capital, declara la resolución de su 
gremio y considera que las disidencias 
entre los gremios podrán ser resueltas 
luego en el seno de la F. O. R. A, Afir- 
ma que precisamente a causa de la divi- 
sión existente no pudo llevarse a cabo 
la Federación Metalúrgica, y augura 
que realizada la concentración ella será 
factible. 

Mugnos, de los Picapedreros de Bal- 
carce, se expresa de acuerdo con la pro- 
posición presentada, y se extiende en 
algunas consideraciones cori respecto al 
caso de los Picapedreros y Herreros. 

El delegado Crosta, considera opor- 
tuno justificar su actitud en la discusión 
dando lectura de su mandato. 

Cuomo expone a continuación : 

“Si los mismos interesados, que en 
este caso son los camaradas de la Unión 
Obrera de las Canteras de Tandil, no pi- 
den sino el rompimiento de las relacio- 
nes entre los Picapedreros de esta ca- 
pital y los amarillos de aquella localidad, 
toda otra proposición que no sea ésa es 
por ahora extemporánea. MS 

“Considero que la proposición de ex- 
pulsión sostenida por los camaradas He- 
rreros de Rosario cabe tomarla en cuenta 
para el caso en que los Picapedreros de 


“ésta persistan en mantener las cordiales 


relaciones con los traidores residentes en 
Tandil. 

“Sólo cuando se produzca este hecho 
de negarse a cortar tales relaciones, la 
organización federal debe inmediatamen- 
te llevar a la práctica la proposición alu- 
dida.”” : 

Gandía expone con respecto al sindi- 
cato de Ebanistas al cual representa lo 
siguiente : 

*“Nosotros hemos acordado adherir a 
la Federación por entender que la uni- 
dad es benéfica y necesaria para los in- 
tereses proletarios. Esta medida contri- 
buirá a salvar todas las diferencias que 


pudo haber habido, sin menoscabo para * 


nadie, ?? 

Terminada la lista de oradores, se pasa 
a votar la orden del día adhesionista, ob- 
teniendo por resultado la unanimdad 
de votos de las organizaciones asistentes. 

Se levanta la sesión siendo las 12 xm., 
resolviéndose entrar a la consideración 
particular en la sesión de la tarde. 


Tercera y Ultima Sesión 


Se abre la sesión a las 3 p. m, Preside 
el camarada Juan Pallas, y actúan de 
secretarios los camaradas Juan Lope- 
rena y Alfredo Montale, 

Se trata en particular las partes reso- 
lutivas de la orden del día, las cuales 
son aprobadas sin observación, 

De acuerdo con una de ellas, se pasa 
a designar los tres camaradas que han 
de integrar el consejo federal de la PF. 
O. R. A., recayendo el nombramiento en 
los camaradas Juan Loperena, Fernan- 
do Cazeneuve y David Scholnicoff. 


Inmediatamente, el presidente indica , 


que está en discusión el asunto de los 
Picapedreros de la Capital. 

Souto, — por la Reorganización de 
Picapedreros, — entiende que debe ser 
solucionado el conflieto entre los mismos 
picapedreros. : 

Marotta toma la palabra y declara que 
el asunto no solamente afecta al gremio 
de picapedreros sino a las organizaciones 
en general, 

“¿Acabamos de sancionar — agrega —- 
la adhesión a la F. O. R. A. donde están 
los Picapedreros de la Capital. 

““Es necesario estar en antecedentes de 
10 ocurrido para que el congreso se for- 
me una opinión más o menos esclare- 
cida,?” 

Historia brevemente el origen de las 
divergencias surgidas a raíz del boycot 
decretado por la Federación de Picape- 
dreros a los materiales de Cerro Sotuyo 
y Sierra Chica. La traición cometida por 
la sección bonaerense al levantarlo de 
motu proprio, 

““Todo esto que es grave, no es todo, 
A raíz de la última lucha de Tandil, la 
sección Buenos Aires, muy lejos de apor- 
tar su ayuda a los hermanos de explota- 
ción, se puso en su contra. 

““Los patrones de canteras se habían 
coaligado para dar un rudo golpe al he- 
roico sindicato de Tandil, que durante 
varios años venía disputándoles palmo a 
palmo las posiciones, ' 

““La coalición patronal fué quebrada 
por la férrea resistencia obrera; el prin- 
cipal capitalista empeñado en echar por 
tierra al sindicato obrero, en vista de su 
primer fracaso, apeló a la fundación de 
una simulada sociedad obrera, de caráec- 
teramente amarillo, a la cual de in- 
mediato le dió una publicación semanal 
encargada de desprestigiar a la Unión 
Obrera de las Canteras de Tandil y a 
sus hombres más activos, ”” ? 

Lee varios párrafos de ese periódico, 
que se titula ¡Despertad! Pone de relie- 
ve todo el espíritu burgués y antiobrero 

Recuerda el suceso de la bomba de la 
cantera Albión; cita el caso de los ca- 
torce compañeros detenidos a quienes se 
pretendía aplicar la ley de residencia, 
y menciona el papel de oficina policiaca 
desempeñado por la pretendida sociedad 
de picapedreros, enviando por interme- 
dio de su secretario y presidente, tele- 
gramas al ministro del interior y a la 
prensa, culpando a los militantes de la 
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Loro a LOMcentració 


Unión Obrera de responsables de la ex- 
plosión de la bomba. ea 


tenidas en dicho documento, donde sus 
autores, de paso que piden ayuda, con 
todo el. cinismo imaginable, a las organi- 
zaciones obreras del país, se comprome- 
ten a servir de agentes de investigación 
hasta descubrir el autor o los autores de 
la bomba, que, Er do su opinión, se ha- 
lMaban en la Unión Obrera de las: Can- 
teras. 4 

Lee las dénuncias contra militantes, 
aparecidas en ¿Despertad! de esa fecha, 
acusándolos de promotores de la masacre 
del 27 de febrero de 1911; continúa le- 
yendo las mismas declaraciones publica- 
«las por los dirigentes, defendiéndose de 
una acusación, donde dicen que la única 
vez que pisaron los umbrales de una co- 
Misaría fué para denunciar a nuestros 
«camaradas de Tandil. Cita el ofrecimien- 
to que hace la organización carneril de 
abonar 1.000 $.a quien denuncie al autor 
«le la bomba; se ocupa, en fin, de la. pro- 
cedencia del dinero para sostener esos 
vastos, procedencia que se ha compro- 
bado y que denuncia sus mismos balan- 
ces, es burguesa, y concluye diciendo que 
con esos elementos se hallan en relación 
los Picapedreros de Buenos Aires. 

¡La exposición extensa del camarada, 
hace que nos sea imposible transcribir 
muchas de sus partes, cuyo objeto era 

oner de relieve la razón que asistía a 
a Unión Obrera de las Canteras de Tan- 
dil para presentar su moción. ; 

Basta sólo citar el caso que después 
de la larga exposición, el congreso, con 
admirable unanimidad, aprobó la orden 
del día que insertamos adelante. 

Mugnos dice que poco le queda que 
agregar a lo,expuesto, y cita algunos ca- 
sos concretos qué evidencian la mala obra 
de los Picapedreros de la Capital. E 

La orden del día aprobada por unani- 
midad, es la siguiente: 

““Considerando: LS 

Que es un deber de todos los sindica- 
tos obreros inspirar su acción en los prin- 
eipios de solidaridad proletaria y evitar 
por todos los medios lícitos que los trai- 
dores medren a su sombra, el congreso 
de concentración, acuerda: ' 

1. Declarar que la denominada socie- 
dad de picapedreros de Tandil es una 
organización patronal; * 

2, Que nimguna organización puede 
¿mantener relación con una organización 
semejante sin asumir una complicidad 
con esta acción antiobrera; , 

3." Teniendo en cuenta que la sociedad 
Picapedreros de la Capital, mantiene re- 
laciones con esa organización amarilla, 
contribuyendo moral y materialmente al 
robustecimiento de su obra, las organi- 
zaciones reunidas /en este congreso de 
se ¡comprometen formal- 
mente a .eymplir dentro de la F. 
O. R. A., a la cual ingresan, los princi- 
pios solidarios del pacto federal, y pro- 
curar, de acuerdo con el pedido de la 
Unión Obrera de las Canteras de Tandil, 
Que la Unión General ide Picapedreros 
«Je Buenos Aires corte esas relaciones, y, 
«en casó contrario, adoptarán la probosi- 


« «ción de los Herreros de Obras de Rosa- . 


rio, pidiendo su expulsión de la institu- 
«ción nacional ; 

_ 4.* Reclamar de la Unión General de 
«.Picapedreros, en el caso que se decida 
«a romper las relaciones con la sociedad 
amarilla de Tandil, a que levante el boy- 
<ot declarado y readmitir en sus puestos 
a los picapedreros que, no haciéndose 
cómplices con sus actos, se retiraron de 
la sociedad v constituyeron en conse- 
cuencia la Reorganización de Picape- 
dreros.”” ' 

Terminada la cuestión de los Picape- 
«Areros, el camarada Crosta pr: que 
€l congreso haga una declaración en el 
sentido de que ingresando en la F. O. 
R. "A. las sociedades que se hallan divi- 
didas, deben realizar su unificación, y 
en ese caso cree justo que las más nuevas 
sean las que se adhieran a las más an- 
tiguas. 

Cuomo exvresa que no habrá necesi- 
dad de votar esa moción, por cuanto, 
una vez incorporadas a la Federación, 
esa solución ha de imponerse natural- 
mente. 

En el mismo sentido se manifiestan los 
camaradas Ghisio, Tortorelli y Loperena. 

El camarada Cazeneuve, secretario del 
comité de concentración, hace presente 
«que hay un gasto ide impresiones por va- 
dor de 75 $, que ha sido abonado por 
la Cámara, Sindical de Cocineros y Pas- 
steleros contando con que las organiza- 
«ciones concurrentes al congreso coparti- 
:parían en la medida de sus recursos a 
«cubrirlo. Espera, pues, que las organi- 

¿zaciones que no hayan concurrido con 
alguna suma, lo hagan a fin de no re- 

. cargar a un solo sindicato con un gasto 
.que ha sido hecho por una autorización 
, general. Dichos fondos, en caso de ser 

-, votados, deben ser remitidos a la teso- 
: Yería de la Cámara Sinidical, y en caso 
de producirse un excedente, éste sería 

entregado al comité Pro Presos. 

“El camarada Cazeneuve pronuncia, 
: además, sentidas palabras alusivas a la 
noble obra que acaba de realizar el con- 

greso y augura a ella los mejores frutos. 
Bernard, a solicitud de dele- 
- gos, emite a su vez los siguientes con- 


“Podemos, camaradas, 
legítima eg pe ei ' 
tE o mas iniciación de una era de 
''“Jabor_fecunda y de : imiento de 
la acción pr que ha de requerir 
la concentración de todas las sanas ener- 
-.Sías de que dispone el proletariado 're- 
-Sional, sin exclusión alguna. Hemos se- 


contemplar con 
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llado, por fin, contra una adversidad sis- 
temática y profunda, la unidad de una 
mayoría de la clase obrera organizada 
del país. Hemos vencido a sus enemigos 
de toda índole, imponiéndoles triunfantes 
nuestro robusto optimismo. Pero no hay 
qe pensar que esta obra que será de tan 

ructíferos resultados en un futuro pró- 
ximo, deje de encontrar aún grandes obs- 
táculos en—su completa materialización. 
Sería un grave error el creerlo. Ella ha 
de hallar la persistente hostilidad de cier- 
tos elementos enemigos, — ya en la clase 
dominante, que no puede ver con sim- 
patías la erección de una fuerza adversa 
acrecida; ya en las filas de sedicentes 
amigos del proletariado que se aprestan 
visiblemente a fecundar de nuevo el em- 
brión divisionista, al tiempo que incuban 
ensueños de un predominio artificial so- 
bre la clase, sin reparar en la nobleza del 
procedimiento. Contra estos seguros ene- 

igos que ya vemos erigirse ante la obra 
unionista, es : ed deben converger las 
voluntades inteligentes y bien inspiradas 
que palpitan en la clase, ansiosas de ver 
resuelta y triunfante para siempre la 
unidad proletaria. Contra las torpes y 
es de esperar estériles maquinaciones que 
se perfilan concitamos los esfuerzos de los 
camaradas, sin distinción de escuelas y 
doctrinas, para que sobre toda preocu- 
pación, alcen las de las fundamentales 
aspiraciones, que sustentan: la emanci- 
pación del proletariado, asequible por la 
unidad victoriosa de la clase. 

““La unificación que sellamos sobre las 
bases federales conocidas, no puede le- 
sionar, como se ha pretendido por ciertos 
adversarios a ultranza de la fusión, las 
especiales convicciones de nadie. Hay en 
el organismo federal que robustecemos 
por este acuerdo del congreso un amplio 
campo para todas las actividades doctri- 
narias que desean conservar o establecer 
un legítimo prestigio en el seno del ¡mo- 
vimiento obrero. Y no es serio pensar 
que pueda — en aras de un exclusivismo 
deplorable — privarse de un indiscuti- 
ble derecho de contralor y de actuación 
a Cualquier elemento de filación doctri- 
naria conocida, siempre que desarrolle 
su labor dentro del sindicato, con proce- 
dimientos honestos y claros. Si algo hu- 
biera capaz de constituirse en un impe- 
dimento a la libertad de emisión de la 
idea o como traba de una acción encami- 
nada a servir la causa común del proleta: 
riado contra su enemigo fundamental, no 
debemos abrigar la menor duda de que 
será obviado por general asentimiento. 

“La unidad era, a la hora actual que 
eruzamos, un ineludible deber. La expe- 
riencia dura y cruenta hecha por el pro- 
letariado en los últimos años se la impo- 
nían en forma apremiante. Bastaría sólo 
considerar la situación especialísima 
creada por la división en los últimos 
tiempos para poder llegar. sin esfuerzos 
noderosos de entendimiento a convencer- 
se de que, sin. despreciar los otros facto- 
res inateriales y efectivos que el desarro- 
llo del capital engendra como 'obs- 
táculos al progreso natural de la. orga- 
nización revolucionaria de la clase, la 
constitución de bandos dentro del movi- 
miento obrero regional ha determinado 
el detenimiento duradero de una labor 
que se inició entre nosotros con excep- 
cionales perspectivas de éxito. Y es así 
que habiendo contemplado el comienzo 
de la lucha de elases, hace un poco más 
de una década, con un vigor triunfante 
y auspiciador de más grandes y trascen- 
dentales. victorias, logradas por una ex- 
plosión formidable de robustas energías 
revolucionarias, hemos visto de pronto, 
inexplicablemente en su lis 0 ini- 
ciarse una era de contrastes y :2808, 
que eran el fruto natural de escisiones 
profundas en la clase, labradas por el 
odio partidista y sectario. dal. 

““Bien: esa historia y esa experiencia 
hecha en carne propia, nos indica con to- 
da claridad nuestro deber presente y fu- 
turo. Este es el de ser unionista sob 
toda otra consideración. Así como el ene- 
migo del proletariado, en todos los te- 
rrenos y en todos los campos, tiene un 
interés real en dividir las fuerzas redu- 
cidas o grandes del proletariado orgáni- 
eo para debilitar la acción conquistado- 
ra o defensiva de la clase, así nosotros, 
sobre toda otra especulación secundaria, 
es necesario que fortalezcamos nuestra 
intención unificadora. Es sobre ella que 
se depositan a la hora: actual las más 
razonables y fundadas aspiraciones de 
libertad y mejoramiento colectivo. Y si, 
como es posible, pues está dentro de lo 
humano, — pudiera todavía el enemigo 
poderoso conducirnos asun nuevo fraca- 
so, — es decir, esterilizar la resolución 
de este congreso, — nuestro 'deber y nues- 
tras convicciones indestructibles nos lan- 
zarían de nuevo a otra cruzada de unifi- 
cación proletaria. Tal vez aleccionados y 
fortalecidos por esta nueva constatación 
del esfuerzo “adversario, nos sentiríamos 
retemplados por una persuasión profun- 
da, la de que esta unidad tan combatida 
por los enemigos del proletariado, ha de 
ser muy amenazadora para los vitales in- 
tereses que ellos defienden, cuando con 
tanto ahinco y perseverancia, tratan de 
impedirla, 

““"Pales son mis convicciones y mi ma- 
nera de apreciar la situación. Nada será 
más a le a mi espíritu, ni me col- 


mará de más legítima satisfacción, que 


verlas compartidas y sustentadas por los 
nobles camaradas que han concurrido y 
presenciado este transcendental acto pro- 
letario; 

““Que la unificación de la clase obrera 
del país sea un acto definitivo, y perma- 
nente, es mi-deseo””, ' mos 

Pastorino formula un voto de protes- 
ta contra la guérra. Le acompaña el ca- 
marada Córdoba, terminando el congreso 
sus sesiones con palabras de los cama- 


radas Loperena y Marotta sobre la gue- 
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rra, haciendo resaltar cómo la mejor pro- 
testa, la más eficaz contra todas las gue- 
rras entre las naciones, es la que plantea 
la intensificación del conflicto de 
ses, tanto más seria cuanto más robusto 
el instrumento de la revolución proleta- 
ria, representado inconfundiblemente, 
por la misma organización sindical. 
Recordando el cincuentenario de la In- 
ternacional y el acto que acababa de rea- 
lizar el congreso, se da por terminada la 
labor en medio de un entusiasmo general 
de los delegados y la barra que pro- 
rrumpen en un caluroso grito de: ¡Viva 
la unificación obrera! 


ANAND UE 
DEL ADVERSARIO EL CONSEJO 


Acordada la unificación de las orga- 
nizaciones del país, en homenaje a un an- 
helo de robustecimiento necesario de la 
clase, viene a suscitarse de inmediato el 
peligro de una nueva división. : 

Son hombres del P. S. que la propi- 
cian, que enalzan en la emergencia, co- 
mo lo hicieron otrora, sin beneficio para 
nadie, el pendón de una nueva cruzada 
escisionista entre el mundo proletario. 

He aquí, cómo con un ejemplo feha- 
ciente, indudable, se viene una vez más 
a confirmar nuestro criterio sindicalis- 
ta de que es a las inspiraciones extrasin- 
dicales, de partidos o de sectas, que se 
debe la fragmentación del esfuerzo obre- 
ro en el país. ; 

No nos resignamos, a ver cumplidos 
tan ominosos propósitos, y, aunque lo re- 
putamos pueril, queremos en esta hora 
especial de la acción proletaria cumplir 
un gran deber de solidaridad, dirigiendo 
nuestra palabra amistosa a esa agrupa- 
ción política que contiene en su seno ele- 
mentos proletarios de la organización pa- 
ra requerirla que se inspire en un gran 
anhelo de paz y concordia, fortaleciendo 
el ideal de unidad pronto a ser materia- 
lizado. 

Nosotros concebimos, sin ojeriza y sin 
aguzados rencores, por más que se nos 
supone distintos sentimientos, — la obra 
extrasindical del P. S. en nuestro medio. 
Los hombres de más prestigio, aquellos 
que reputamos por su actuación prolon- 
gada y dirigente la encarnación de la po- 
lítica práctica del partido nos han tran- 
quilizado en cuanto a la naturaleza de la 
acción que ha de desarrollar la agrupa- 
ción en el país declarándola exclusiva- 
mente parlamentaria y democrática. Y, 
en realidad, hemos constatado que la po- 
pularidad creciente del partido, se rea- 
liza a expensas de opiniones y sentimien- 
tos populares, que, no predominan en el 
movimiento obrero ni florecen en su seno. 

De aquí que la acción del P. S. apa- 
rezca a los trabajadores del país, como 
anodina o apática, y la contemplen con 
una relativa indiferencia, debido a que 


ella no trasciende en modo alguno en una -: 
modificación sencible o comprobable de . 


las relaciones entre capital y trabajo. Pe- 
ro en esta apreciación que expresa sólo 
una falta de fe en el procedimiento de 
la reforma parlamentaria, no debe verse 
un odio o rivalidad intransigente hacia 
el P. S. Esta opinión es errónea y extre- 
mada. Los sentimientos de la masa obre- 
ra, aun de aquella orientada por una 
idealidad anarquista o sindicalista, — 
como ha podido constatarse recientemen- 
te, — no son de encono apasionado o de 
odio profundo hacia-el P. S, Por el eon- 
trario, un irrevelado y oculto sentimien- 
to de afecto permanece en el fondo de los 
corazones y se manifiesta en la discusión 
cuotidiana y forzosa en que se debe a ve- 
ces establecer las naturales diferencias 
de las q Atico políticas, favorecien- 
do al P. $, en el concepto popular. 

_Esto es así, por simple lógica: por afi- 
nidad inconfundible. Pero no hay que 
engañarse en cuanto a su trascendencia, 
cuando, como en el caso actual, se obser- 
va que la acción o las intenciones del P. 
S. por lo común nrescindente, inocuas o 
tutelares ide la autonomía obrera, se diri- 
gen a irrogarle un perjuicio o a inferir- 
le un serio daño, sin ventajas políticas 
para su prestigio o su gestión democrá- 
tica v parlamentaria. 

Tal es el caso ocurrente. El P, S. que 
tiene la profunda y verídica sensación 
de que su prestigio dentro del movi- 
miento obrero actual no puede ser de 
una efectividad predominante, ¿qué in- 
terés puede tener en crear nuevos y pe- 
queños núcleos sindicales para fomentar 
el resurgimiento o reaparición de una 
campaña de antisocialismo parlamenta- 
rio en el seno de la organización, y de un 
extremo a otro del país, cuando en rea- 
lidad sus conveniencias radican más bien 
en la permanencia de un estado de áni- 
mo indiferente hacia él y sus actividades 
democráticas en los trabajadores a su 
respecto? 

He aquí una pregunta que deben for- 
mularse los hombres sensatos y conscien- 
tes del P. S., aquellos que tienen las ap- 
titudes necesarias para apreciar con la 
conveniente limipidez de criterio las tras- 
cendencias de L 
divisionista, prestigiada en esta hora erí- 
tica por elementos secundarios del grupo 
que carecen de verdadero prestigio en la' 
masa proletaria. .. : 

Es de todo punto indiscútible que la 
eficiencia de la gestión socialista een el 
seno de la organización federal robuste- 
cida por la adhesión acordada, ha de ser 
provechosa moral y” materialmente tal 


prestigio ldel P. $. siempre y cuando él 


sepa imponerse con altura y sinceridad 
de intenciones, y es TS criterio que 
la deserción voluntahi 

afiliados a la entidad política de las ac- 
tividades de la federación, no podrá ser 
sino de contradictorios regultados para 
las legítimas aspiraciones que nutren no 
nocos hombres meritorios del P. S. de 


. diato, corregidas favorablemente, 


a proyectada operación: 


¡las acciones “buenas”? y ““malas””, 


de los obreros ' 


ver prevalecer en el movimiento sindical 
los procedimientos de organización que 
sustenta su doctrina y su concepción de 
la lucha contra la burguesía y el estado. 

Las objeciones que se hacen a las de- 
ficiencias estructurales del organismo fe- 
deral, sobre las que se insiste a objeto 
de justificar la núeva labor cismática, es 
bueno establecerlo con claridad, no son 
de una naturaleza insuperable. Ellas han 
de ser en un futuro próximo, casi Ln 
r la 
influencia natural que en ese sentido han 
de hacer valer los hombres avezados al 
ambiente, que interpreten las necesidades 
especiales de nuestra acción sindical, que 
orientan al organismo federal en un sen- 
tido de mayor prescindencia frente a las 
concepciones doctrinarias oficiales. 

Esta dificultad, 'lo reiteramos, de ca- 
rácter leve y subsanable, no puede bastar 
para llegar a la justificación de la tarea 
fratricida que auspician ciertos miembros 
del P. $S., cuyos ulteriores frutos no es 


necesario hacer un gran esfuerzo mental 
para predecir. 

Con ella, si se verificara con éxito, no 
puede resultar en, primer término sino 
detrimento para la laridald! del P. S. 
si bien como es lógico, el nuevo período 
de hostilidad engendraría en j 
desazones y disgustos que deben ser com- 
partidos por todos indistintamente. 

Nuestro buen deseo, amistoso — ¡por 
más que no se nos quiera creer, — sería 
ver en la emergencia al P, S. considerar 
este nuevo ensayo de unificación con una 
altura de ánimo tal como la con que al- 
gunos de sus congéneres euro han 
apreciado en circunstancias análogas los 
esfuerzos unificadores de otros proleta- 
riados: con cierto escepticismo filosófico 
lo aceptamos, pero sin pretender quebrar 
un anhelo de concordia y-de paz entre 
la clase hasta ayer dividida valiéndose 
de procedimientos que tienen por su in- 
transigente resolución algo de similitud 
con el legendario gesto del vencedor bár- 
baro en las puertas de Roma. 


ga ES ADE JE 2 A DE y 2 y DE TT ES E 0 y 2 TS Do «y a ct 3 


DE LA 
(Fragmentos de una conferencia.) 


El estudio de la delincuencia es siem- 
pre de interés y se presta para conside- 
raciones de índole social. En ese estudio 
se ha progresado, especialmente en lo 
que se refiere a los delincuentes, «a su 
psicología; pero no mucho en la inter- 


pretación de lo que debe entenderse por 


delito, y a las causas de la acción deno- 
minada delictuosa. Esto es una verdad 
indiscutible si nos atenemos exclusiva- 
mente a lo que nos dicen los criminalis- 
tas de profesión, que, por lo general, es- 
tán íntimamente ligados y relacionados 
con el mundo burgués y tienen su mis- 
“ma moral. 

Es muy cierto que se ha progresado 
en lo que se refiere a los datos antropo- 


lógicos. Los antropólogos, preocupados en 


el estudio de la estructura orgánica del 
tipo criminal, del degenerado, han pro- 
visto de un rico y abundante material 
que, utilizado con otro criterio, nos abre 
horizontes y pone de relieve toda la im- 
portancia que tiene la condición social 
del individuo. 

Los antropólogos han recalcado con 
insistencia en el factor degeneración, y 
lo han hecho la base y el fundamento de 
la actividad criminosa. Para esos estu- 
diiosos, el medio social no tendría ningu- 
na influencia en el desarrollo del tipo de- 
lincuente. El crimen sería entonces una 
fatalidad .de la conformación orgánica y 
fisiológica del degenerado, del individuo 
que comete el crimen. 

- De los que hacen derivar el delito del 
libre albedrío individual ya casi mo se 
les tiene-en cuenta. Hace mucho tiem- 
po que. se ha establecido de una manera 
definitiva que las aeciones humanas son 
determinadas y se condicionan por un 
conjunto de factores diversos que tienen 
su fundamento en el mundo exterior, en 
las condiciones de vida de los individuos. 
Lo espontáneo es un fenómeno más apa- 
rente que real. 

El delincuente que presenta los estig- 
mas de degeneración de que hablan los 
antropólogos es siempre producto de can- 
sas económicas generales que obran so- 
bre toda la sociedad. 

Cuando causas económicas han obrado 
durante un largo tiempo, producen el fe- 
nómeno de la degeneración, el fundamen- 
to para que surja el tipo del delincuente 
de los antropólogos. 

Esas causas pueden haber obrado di- 
rectamente sobre el individuo o sobre los 
antepasados. Dice Loria que *“la pobre- 
za prolongada, el duro trabajo ejecuta- 
do por las mujeres en el período del em- 
barazo, las habitaciones malsanas, la ali- 
mentación insuficiente y antihigiénica, 
el alcoholismo, corolario fatal de la ocio- 
sidad en el rico, y en el pobre de un tra- 
bajo espasmódico y de retribución osci- 
lante e incierta, las influencias disolven- 
tes de la riqueza indolente e inerte, con- 
tribuyen a preparar una profunda de- 
gradación que, agravándose al través de 
las generaciones, puede perfectamente 
manifestarse por caracteres exteriores, 
por anomalías antropológicas, y debe fa- 
talmente conducir a la criminalidad.”” 

En” realidad el degenerado no sería 
más que el índice exterior de causas ge- 
nerales económicas que han obrado por 
mucho tiempo sobre un material huma- 
no, martirizándolo sin piedad. 

Los que tienen 'alma de pedagogos con- 
sideran a la delincuencia como un nro- 
blema educacional, en el sentido corrien- 
te de la frase. Y en su mayoría sostienen 
que los criminales son los individuos que 
no han logrado educarse, ni instruirse. 
Hacen derivar el fenómeno de la caren- 
cia de un sano influjo ideológico, desde 
la niñez. Y para esa gente el problema 
se resuelve formando el carácter, hacien- 
do hombres, obteniendo ti con una 
real capacidad de autocrítica frente a 
y con 
el poder de determinarse siempre por lo 
bueno y útil. 

Sin embargo todo eso no resiste al 
análisis. Hechos de simple observación 
diaria ponen en fuga a la ideología de 
los pedagogos de oficio y de instinto. Bas- 
taría recordar que hay muchos delin- 
cuentes que son educados e instruídos, 
para comprender cómo la educación so- 
cial, con todas sus exigencias e influen- 
cias, debe de ser tenida en cuenta para 
interpretar la delincuencia y sus agen- 
tes activos. Aparentemente parece ver- 
rá la falta nes paja y de instrue- 
ción para explicar los actos criminosos, 
pero en realidad es un sofisma, 


A 


DELINCUENCIA 


Cuando se vive en buenas condiciones 
económicas 'nQ se degenera, se desarro- 
lla un organismo sano, fuerte; y si eso 
es realmente lo que fundamenta el buen 
sentimiento, posiblemente no se llegará 
a ser uno de esos tipos que nos presen- 
tan los antropólogos, 

Que la vida llena de necesidades y sin 
poder satisfacerlas es :el medio de anu- 
lar la acción ideológica de la educación, 
no es posible desconocerlo, a menos que 
no se trate de rígidos doctrinarios que 
creen profundamente en la acción de las 
palabras más que en la acción de las im- 
presiones reales de la vida vivida. 

Se habla. con mucha facilidad y con 
frecuencia de la aceión de la educación 
dada mediante sistemas ““odenos””, como 
preservativos de la delinguencia. Y mien- : 
tras se divaga o se está realmente espe- 
ranzado en ese medio, los niños de la 
clase: obrera viven miserablemente su- 
friendo la acción nociva de las causas ge- 
nerales económicas a que se refiere Lo- 
ria. 

Admitamos que la educación que se 
pueda impartir desde la escuela tenga 
su influencia benéfica. Sin embargo hay 
que recordar que se teoriza mucho y se 
hace ruido alrededor de la modernidad 
de los sistemas educacionales. La fun- 
ción del maestro de escuela está muy 
cerca del oficio, un medio como tantos 
otros de ganarse el par, con el menor 
trabajo posible, y sin mbcha preocupa- 
ción por la transcendeneiY social de su 
obra. 

Se habla mucho de psicolpgía infantil, 
pero se conoce muy. poco al Myño tal cual 
es y como lo envía cada hogák. Y no es 


raro, sino que es costumbre que sé aho- 


fue la vivacidad y los buenos impulsos 
del niño, con el pretexto de la discipli- 
na, ese molde tan estrecho de la escuela 
del estado. | 

En realidad, la escuela como fábri- 
ca de gente buena no es más que uno de 
los tantos errores y,sofismas, que se debe 
a la interpretación ideológica. La vida, 
fuera de la escuela, domina e imprime la 
dirección a los individuos. Y se compren- 
de pensando que el tiempo que se va a 
la escuela es relativamente corto para la 
mayoría de los niños, y que, a pesar de 
recibirse el influjo de la educación y de 
la ifistrucción, se sigue, al mismo tiempo, 
viviendo en el hogar y recibiendo sus 
impresiones, que son más reales y pene- 
trantes de las que puedan derivar de la 
acción del maestro. 

Las ideas y los sentimientos *“buenos”” 
o *“*malos””, rio caen de las nubes, sino 
que tienen sus raíces en el medio social 
y especialmente en la forma de vivir de 
los individuos. 


La alimentación defectuosa; el traba- 
jo prolongado, hecho en pésimas condi- 
ciones de higiene; el reposo incompleto, 
que no deja al organismo que vuelva a 
tomar su vigor; el uso del «alcohol, que 
destruye la resistencia de los tejidos or- 
gánicos y los hace fácil presa de los agen- 
tes morbosos; el manejo de materiales 
pocivos, que provocan enfermedades que 
minan para siempre al organismo, gons- 
tituyen la causa real de la degeneración 
orgánica adquirida. 

Si la acción de esas causas se hace sen- 
tir desde la niñez, el resultado es evi- 
dente, Unos enferman, resultando víc- 
timas prematuras, inutilizados para siem- 
pre, débiles; otros, se depravan moral- 
mente y van a formar un contingente 
apreciable de tipos que no sólo son capa- 
ces del crimen contra las personas, sino 
que serán elementos que servirán a los 
gobernantes y politiqueros para oprimir 
y para sus manejos. 


Según la descripción de los antropó- 
logos, el delincuente degenerado es un ser 
cuyo desarrollo orgánico y psíquico es 
deficiente y que tiene ideas, sentimientos 
y voluntad anormales. E 

Se ha dicho, y con mucha exactitud, 
que las causas ocasionales intervienen 
poderosamente y de una manera casi ex- 
clusiva en la producción de los crímenes. 
El delincuente como agente único y casi 
exclusivo no sería fatal, Efectivamente, 
es imposible imaginarse al criminal sepa- 
rado de todo lo que le circunda e influen- 
cia desde que nace hasta que comete el 
acto calificado de crimen. 

Hay que recordar la niñez de la mayor 
parte delos delincuentes, para entender 


' cómo se pueden haber formado los hom- 


bres egoístas, brutales, sin compasión, 
fríos y sin piedad. 











¡La caridad, el amor a los pequeños 
seres! Es una de las tantas simulaciones 
de la vida social actual. ¡Si hasta a los 
propios hijos se les trata con dureza y 
rigor! ¡Si en la vida corriente se tiene 
la tendencia la aprovecharse de los niños, 
confiando en su propia debilidad ! 

La historia de los niños delincuentes 
es terrible. Unos fueron educados por los 
golpes de padres crueles, que a cualquier 
falta y por cualquier cosa respondían 
con castigos duros. Expulsados del ho- 
gar, por sus mismos padres; impulsados 
por la necesidad, obligados a mendigar 
o robar, llegan hasta el crimen, dando 
muerte al que se oponga a sus deseos y 
a su acción. 

¿Quién les enseñó que todo eso era 
malo? ¿Quién les proporcionó la vida? 

Otros vienen al mundo sin conocer a 
nadie. No tiene padres que los acaricien 
y amparen. Otros los pierden muy pron- 
to y recorren la niñez en el más triste 
desamparo. Pasan su vida por las calles, 
durmiendo en cualquier rincón, comien- 
do lo que consigan del modo que lo pue- 
dan. Son errantes precoces que pasean 
sus tristes humanidades, muertos de 
frío y de hambre, hasta estallar en ma- 
nifestaciones delictuosas y comenzar la 
carrera del delito. ¿Qué sentimientos 
pueden desarrollarse viviendo esa vida? 
_La niñez sin amparo, martirizada, su- 
cia, hambrienta, no puede dar hombres 
buenos, capaces de las acciones que ha- 
cen felices a las relaciones sociales. ¡Si 
ellos mismos son el resultado de las ma- 
las condiciones de vida! d 

Hay que penetrar la profundidad ad 
las observaciones de Gorki en su lilyro 
“En la Prisión””, cuando hablan, u 
co filosóficamente los presos. 












a es en la actua- 
lidad un hecho ible. Los trabaja- 
dores de todas 
a ella. Los mi: 
riódicamente 


en las cuale 


os gobiernos efectúan pe- 
conferencias en La Haya, 
se esfuerzan de resolver el 
+ la paz. La idea del arbi- 
traje entre flas naciones hace progresos 
incesantes. 

Es verdad : se han realizado conferen- 
cias en La Haya, donde se ha disertado 
abundantemente y sobre las cuales se 
han tejido ruidosos comentarios. Pero 
no nos dejemos cegar por los discursos y 
consideremos si los actos concuerdan con 
las palabras. 

Desde luego, es necesario no dejarse 
sorprender acerca del carácter de las dis- 
cusiones empeñadas 'en esas conferencias. 
F. Delaisi escribía al día siguiente de la 
segunda conferencia: 

““No consideremos la reunión de La 
Haya como una asamblea que habla en 
nombre de la razón y de la humanidad. 


+ ¿Mis +A £ade instante, frente a cada problema, 


cada delegado piensa, no en la humani- 
dad, sino en su propio país, en sus inte- 
reses, en sus ambiciones, y:su actitud y 
su voto son dictados por el interés par- 
ticwWlar y momentáneo de su gobierno.”” 

Analicemos lo que ha ocurrido en In- 
glaterra. El partido liberal asume el po- 
der, declarándose partidario de la limi- 
tación de los armamentos. Basándose en 
esta afirmación, un diputado obrero pre- 
senta en la cámara de los comunes, una 
moción en ese sentido; sir Edward Grey, 
ministro de relaciones exteriores, le da 
su aprobación. ¿Qué cumplimiento en- 
cuentra? Al día siguiente el gobierno 
inglés anuncia la creación de un ejército 
destinado especialmente «a la defensa de 
Inglaterra. El secretario de estado en el 
departamento de- guerra somete a los 
lores un plan de movilización rápida, a 
fin de precaverse de los peligros de una 
posible guerra continental. 

Alemania contesta ordenando la cons- 
trucción de seis nuevos Cruceros acora- 
zados. 

¿Os imagináis cuál sería el estado de 
ánimo de los dos delegados de estas na- 


ciones — para no referirnos más que a 
ellos — en la conferencia de La Haya 
de 1907? 


Sin que sea necesario entrar en el de- 
talle de las discusiones y por un solo he- 
cho es posible hacerse una idea exacta 
de los resultados obtenidos por las pala- 
bras de los diplomáticos: 

*““No bien terminada la conferencia, el 
señor Stead, apóstol inglés del pacifismo, 
publicista cuyo talento, espíritu y ardor 
han contribuído poderosamente al éxito 
de la propaganda en los países anglo- 
sajones, como si súbitamente sintiera 
esclarecida su mente en cuanto a la ver- 
dadera situación de Europa, se transfor- 
ma en el campeón del armamento a ul- 
tranza. “Por cada bugue alemán, dos 
buques ingleses, — escribe en la Revista 
de las Revistas, — tal es la fórmula de 
seguridad que se nos ofrece y que no de- 
bemos discutir mayormente pues ella es 
para nosotros tan imprescindible como al 
nadador el tener fuera del agua la ca- 
beza.*” 

“Según las apreciaciones del señor 
Stead, habiendo comenzado los alemanes 
dos acorazados en 1906 y tres en 1907, 
y el almirantazgo sólo tres en 1906 y 
tres en 1907, dos acorazados suplementa- 
rios se necesitarían de inmediato, que 
agregados a los seis acorazados indis- 
pensables en 1908 para contrabalancear 
a los tres acorazados alemanes, sumarán 
ocho acorazados, de un costo de 400 mi- 
llones, El señor Stead prevé que el pre- 
supuesto total de la marina será de 1000 
millones. 

“Singular efecto el de la conferencia 
de La Haya sobre un apóstol del paci- 
fismo: ¡lo ha convertido al militarismo!”” 


LA ACCIÓN OBRERA 


6, 


¡La piedad! ¿No tuviste nunca pie- 

dad de los que matabas ? 

“¿Y quién tiene compasión del pró- 
imo? — responde tranquilamente Bu- 
oiemof. ¿Por qué hemos de ser compasi- 


vos si nadie lo es?”” Y ese mismo delin- * 


cuente cuenta su historia, recordando 
que su padre golpeaba siempre a su ma- 
dre, hasta que martirizada murió, Se pe- 
ga a los perros, a los caballos, a las mu- 
jeres y a los niños...! 

““No me hables de lástima, si las gen- 
tes se pegan siempre, si eso es lo que he 
visto siempre, si lo han hecho conmigo 
toda la vida; si el hombre es menos con- 
siderado que las bestias! Si te hablara 
de mí, sólo de mí; si te dijera cuántas 
veces, y cómo me han golpeado, no me 
molestarías más. ¡Compasión...! ¡Men- 
tira...! He recorrido todo el país, he 
mirado en torno mío... y veo que es 
mentira. No hay compasión. No la hay... 
Afirmando lo contrario, mientes, ¡ mien- 
tes! El viejo pronuncia '“mientes”” con 
palabras macizas, como si golpeara el 
cráneo de su compañero, con su puño se- 
co y duro. ¡Qué penoso es vivir!” 

¡Con facilidad los entusiastas de la 
antropología olvidan la acción real y 
constante de la vida tal cual es para los 
niños pobres! 

¡ Y con facilidad los pedagogos de al- 
ma yy oficio hablan de la instrucción como 
el shunmum de los remedios para esos 
males sociales! Podría recordárseles las 
¿rofundas y humanas palabras de Villa- 
ri: “Señores, un poco menos de instrue- 
ción y un poco más de pan!” 


Bartolomé BOSIO. 
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“QUE 'SE AVECINA 





(F. Delaisi, Pages libres, febrero 15 de 
1908.) 

Desde entonces, el vendaval de locura 
que impulsa a las naciones hacia los ar- 
mamentos a ultranza no ha hecho más 
que soplar con creciente violencia. 

La primera conferencia de La Haya 
tuvo lugar en 1899. He aquí lo que esos 
estados han insumido en construcciones 
nuevas desde 1898 a 1909, nada más que 
para su marina: 

Inglaterra, frs. 8.353.000.000; Estados 
Unidos, 4.475.000,000; Francia, 3.540 
millones; Alemania, 3.090,000,000, — 
Total, 19.458.000,000, 

Lord Rosebery pudo en vista de esto 
decir oportunamente que asistimos a una 
guerra silenciosa en la que ni una gota 
de sangre es vertida por la cólera pero 
en la cual las lancetas de los estadistas 
extenúan al organismo europeo. 

Por cuatro leyes de 1898, 1900, 1906 y 
1908, Alemania decide el acrecentamien- 
to de su flota. Inglaterra no logra conte- 
ner su inquietud: ella construye acora- 
zados monstruos tipo dreadnought. Pre- 
para un ejército permanente y lord Ro- 
berts, el vencedor del Transvaal, sostiene 
enérgicamente en la cámara de los lores 
“la necesidad de establecer el servicio 
obligatorio””. El proyecto no fué recha- 
zado sino por algunos votos de mayourta. 

Algunos meses después, en ocasión de 
la visita del zar a Inglaterra, toda la 
prensa del imperio británico es convo- 
cada en Londres en congreso. Asisten a 
él los enviados de los principales dia- 
rios de Inglaterra, Canadá, Australia, 
Africa del Sud, Indias, y Nueva Zelan- 
dia. Se organiza una revista naval. Los 
representantes de la prensa ocupan los 
primeros sitios; 140 navíos desfilan bajo 
sus ojos en Plymouth. Se les hace visi- 
tar los arsenales marítimos. Luego, se 
da lugar a los discursos. Y los anti- 
guos ministros, de todos los partidos, de- 
muestran con insistencia la necesidad de 
proseguir los armamentos para la de- 
fensa del imperio. 

El más importante de estos discursos 
es el de lord Rosebery : 

“Señores: cuando tengáis un perfecto 
conocimiento de Inglaterra, de Inglate- 
rra rural e industrial, veréis, englobando 
los campos y las manufacturas bajo su 
guardia, una flota prodigiosa, es cierto, 
pero siempre insuficiente. Así que la 
cuestión de la defensa imperial ha de 
ser la más importante de todas las que 
han de interesar los debates de vuestro 
congreso. ”” 

Después de haberles hecho revistar la 
situación de Europa y haberles dicho 
«me no advertía en ella cuestión alguna 
irritante, que un gran silencio reina en 
Europa, “a tal punto que podría oirse 
el caer de una hoja”, agrega: 

““Y sin embargo, combinados con esta 
ausencia de cuestiones irritantes, jamás 
el mundo vió preparativos de guerra se- 
mejantes... 

“*.. Señores: podemos construir más 
dreadnoughts, y los construiremos mien- 
tras nos quede un chelín y un marino. 

“Pero no estoy cierto si lo que nos es 
posible hacer bastará. Pienso que vues- 
tro deber es publicar en vuestros lu- 
gares este mensaje: 

*“A todo hombre, a todo ciudadano del 
imperio incumbe, en lo que concierne 
a la defensa nacional, un deber y una 
responsabilidad personales. Decid a vues- 
tros compatriotas en qué abismo militar 
cae Europa y cuánto, para defender sus 
libertades y las vuestras, esta pequeña 
isla se ve estrechada. Decid también que 
el viejo país tiene sólido el corazón, y 
que no se debilita. Para su salvación, de- 
be contar en él, pero si fallara, deberá 
volver su mirada hacia vosotros.?” 

Fué así cómo se preparó la campaña 
periodística en la cual fuimos sorpren- 
didos por la participación de los socia- 
listas Blatehford y Hyndmamn, y que 


actualmente se prosigue en favor del ar- 
mamento a ultranza de Inglaterra, 

Otro hecho, aun de mayor gravedad: 
Haciendo corolario a este congreso, tuvo 
lugar en Londres una conferencia deno- 
minada de “defensa nacional””. Asistie- 
ron a ella todos los primeros ministros 
de las colonias. Australia y Nueva Ze- 
landia ofrecieron fondos para la cons- 
trucción de dreadnoughts. 

Fué convenido que con los navíos in- 
leses, destacados en la actualidad en el 
¿Sxtremo Oriente, se formara una flota 

““del Pacífico”, dividida en tres escua- 
dras: la de las Indias Orientales, la de 
Australia, y la de los mares de la China. 

El Canadá se comprometió a sostener 
de su peculio los arsenales de Halifax y 
Esquinralt; Australia el de Sydney. 

Además, quedó acordado que la flota 
del Pacífico recibiera el crucero construí- 
do con subsidios australianos, y que la 
contribución financiera de Nueva Zelan- 
dia se destinara a la creación y sosteni- 
miento de los eruceros de la escuadra del 
mar de China. 

Para el ejército terrestre, se decidió 
que cada colonia tenga su contingente, 
del cual ella dispondrá cómo lo entienda 
conveniente. Pero... los métodos de ins- 
trucción, los comandos, los cuadros, las 
armas serán unificados y asimilados a los 
del ejército metropolitano (inglés). 

Finalmente, bajo la presidencia de sir 
W. Nicholson, nuevo jefe del gran estado 
mayor inglés, los delegados acuerdan que 
las colonias podrán, no sólo movilizar 
sus tropas para la defensa de su propio 
territorio, sino también, con el consenti- 
miento de su parlamento, emplearlas en 
la defensa del imperio en caso de peligro 
grave. 

De esta manera, Inglaterra, que hasta 
entonces había considerado eomo un 
asunto de honor el asegurar sola la de- 
fensa de su inmenso imperio colonial, 
tiende a descargar sobre sus colonias el 
cuidado de su propia defensa. ¡ Y sin em- 
hargo cuántos temores no ha de abrigar 
ella por ese lado! 


¿Podrá conservarse señora de esos 
ejércitos coloniales? Si surgiera un.mal- 
entendido entre ella y sus colonias, ¿será 
suficiente su autoridad moral para so- 
lucionarlo? 

A pesar de estas eventualidades, los 
gobernantes ingleses no han vacilado en 
sactificar el porvenir al presente. ¿No es 
esa la prueba más neta de esa obsesión 
de la inminencia de una guerra naval 
con Alemania ? 

Desde entonces, la campaña se ha acen- 
tuado. En 1909, los diarios ingleses pu- 
blican los cuadros demostrando los pre- 
parativos de guerra. 

Por ellos se ve que Inglaterra construi- 
rá para fines de 1911, 14 dreadnoughts; 
abril 1912, 20; primavera 1913, 25; pri- 
mavera 1914, 25. Para las mismas fechas, 
y respectivamente, Alemania habrá cons- 
truído: 10, 17, 17, y 21. 

Desde hace más de un siglo, estaba co- 
mo entendido que la flota inglesa debía 
ser igual, ella sola, a las dos más grandes 
flotas europeas. Era una regla absoluta, 
inviolable, considerada como esencial pa- 
ra la seguridad británica. Hoy, el equi- 
librio se ha quebrado en detrimento de 
Inglaterra y en provecho de Alemania. 

Por eso resuenan en Inglaterra los dis- 
eursos amenazadores. Mr. Asquith, pri- 
mer ministro, defiende ardorosamente los 
suplementos de considerables gastos he- 
chos por el almirantazgo inglés. En 1909 
hace votar, por 288 votos contra 78, un 
aumento de erédito de 85.000.000 de 
francos. Suma sin importancia, es Ver- 
dad, si se considera la magnitud de las 
necesidades de la marina inglesa, pero 
que adquiere una elocuente significación 
cuando se medita que ella es requerida 
por un gobierno liberal, adversario la 
víspera del aumento de los armamentos. 
Además, es necesario agregar que el pro- 
yecto de presupuesto para 1911, preveía 
un aumento de 125.000.000 de francos 
para la marina. Es lord Balfour, — un 
ex primer ministro, — quien Inaugu- 
ra, en Hanley, en enero de 1910, la cam- 
paña electoral con un gran discurso en 
el que denuncia el peligro alemán: 

““Dentro de cuatro años, si es que no 
tratamos de impedirlo, la Gran Bretaña 
se hallará en la situación más peligrosa 
que recordar pueda la memoria del hom- 
bre.?” E 

Y no teme declararlo — palabras sin- 
gularmente graves en sus labios, — que 
conoce alemanes, de alta situación polí- 
tica y de gran carácter que le han dicho: 
¿Pensáis que permitiremos a Inglaterra 
aplicar la tarif reform (tarifa protec- 
cionista) ? : ; 

Esto tiene por móvil evidente excitar 
el patrioterismo de los electores. Pero, en 
el mismo momento, la Liga marítima in- 
glesa lanza un manifiesto en el cual afir- 
ma la necesidad para Inglaterra de cons- 
truir dos navíos de guerra cada vez que 
Alemania resuelva la construcción de 
uno. Ella invita a los electores a no vo- 
tar sino por los candidatos que acepten 
esta cláusula en su programa. 

No haya engaño alguno sobre ello. Es- 
tos consejos y estos lJiscursos han dado 
sus frutos. Las declaraciones que he ren- 
nido precedentemente lo demuestran con 
toda claridad. 

(Continuará.) A, MERRHEIM. 


AD UU EE 
“CÓMO HAREMOS LA REVOLUCIÓN: 
POR E. POUGET y PATAUD 

Esta interesante novela, escrita por los 
dos militantes sindicalistas franceses, se 
halla en venta en nuestra admimistra- 
ción. La obra, que la componen dos vo- 
lúmenes, tiene el. precio de UN PESO 
y se remitirá a todo aquél que la solicite, 
libre de porte, acompañando el importe. 


Conquistas y reformas 


Un concepto claro y real de lo que 
significa y es una conquista económica o 
política, nos induce en seguida a com- 
probar que su efectividad no reside en 
el texto que la consigna o registra sino 
en la voluntad enérgica y esclarecida de 
consagrarla. 

Las colectividades pueden ser libres, 
cuando manifiestamente tienen la ilus- 
tración y la voluntad para imponer un 
régimen de libertad, y sustentarlo; so- 
bre todo esto último, 

Las libertades o las mejoras regala- 
das; concedidas por la ecuanimidad de 
un jerarca de cualquier sistema políti- 
ceo, ni se gozan, ni se. sienten ni son lógi- 
cas, en el concepto de la lucha de clases; 
son tristes limosnas, cuando no un ver- 
dadero escarnio que se hace a la infeli- 
dad humana; algo así como si se supri- 
miera el lazarillo a un ciego, o la mule- 
ta a un lisiado so pretexto de que pue- 
de andar eon libertad de movimientos. 

La democracia burguesa habla un len- 
guaje pobrísimo a los trabajadores. Quie- 
re convencerles, coactivamente, de que 
son libres, pero, a la manera, que ella lo 
entiende. Sin embargo, la conciencia ilu- 
minada del proletariado, con un concep- 
to ya claro de sus deficiencias actuales, 
de su orientación histórica, y de la ver- 
dadera libertad, tal como ella llegará al 
mundo en un plazo más o menos remoto, 
desecha tales sofismas. No quiere que le 
den la libertad, quiere conquistarla, quie- 
re crearla, 

Solo, a veces, para desenmascarar la 
hipócrita filantropía burguesa, y paten- 
tizar las falsedades de la democracia, pi- 
de, bien convencido de que mo lo obten- 
drá hasta que no lo conquiste, que le per- 
mita desarrollar normalmente el ¡¿ne- 
go de sus fuerzas creadoras. 

Y es bueno definir con claridad los 
conceptos modernos, tan en boga, y tan 
picarescamente vinculados, 'al objeto de 
favorecer el engaño de las masas prole- 
tarias: socialismo y democracia. Hay un 
profundo abismo entre uno y otro. La 
democracia, ante todo, es una simple rea- 
lización electoral, donde, los caracteres 
especiales del momento, las necesidades 
de la propaganda y sobre todo, la razón 
del principio comprometido, todo se ad- 
mite y subvierte. La dirección general. 
de las cosas, la sociedad entera, según el 
idealismo demócrata, pasará a ser admi- 
nistrada por funcionarios elegidos .por 
el voto del pueblo — actualmente, de un 
partido — y efectuará su labor adminis- 
trativa, con el consenso exiguo y parcial, 
de la fracción electoral que lo ha lleva- 
do al gobierno. Toda su labor se reduce 
a esa tarea: gobernar de acuerdo con 
el pensamiento más o menos definido de 
sus correligionarios, los cuales, como en 
todos los gobiernos de esta índole no pue- 
den intervenir directamente para ejer- 
cer el debido control. 

La burguesía pretende orientar el de- 
sarrollo de la sociedad en el sentido de 
sus intereses como ¡clase dirigente, no 
consintiendo la fomación de institucio- 
nes que puedan en ningún momento tra- 
bar el libre ejercicio de su contralor eco- 
nómico y político. 

Los instrumentos que ella misma ha 
ido creando, y perfeccionando, tienen un 
carácter que le es enteramente afín y 
favorable a ese objeto. El estado, orga- 
nismo centralizador, — comité ejecuti- 
vo de sus superiores intereses, — el par- 
lamento, (senado y cámara), el poder 
judicial, la alta magistratura, el. ejérci- 
to y la armada, todos estos órganos que 
parecen en ocasiones tan desemejantes 
y antagónicos, constituyen dentro del ré- 
gimen, un mecanismo, de perfectas y 
equilibradas funciones, con un alma in- 
teligente, que distribuye sus energías, las 
acentúa a su tiempo, y las condensa, en 
toda circunstancia, para intensificar la 
explotación, sobre la cual se basa el es- 
plendor y grandeza del sistema. 

Considerando esta inteligencia e in- 
tención que anima constantemente las 
operaciones del gobierno capitalista y 
se reviste de.una madura filosofía obte- 
nida por la experiencia de algunos si- 
glos — de supremacía económica y polí- 
tica,—no es posible suponer, en ningún 
momento, que las instituciones diestina- 
das a la elaboración de ese dominio y de 
su conservación y progreso, puedan per- 
der su cualidad esencial, intrínseca, vir- 
tual, para transformarse en un medio re- 
volucionario.bajo las manos de un parti- 
do político de ideas sedicentes socialistas. 

Primeramente, esta hipótesis involu- 
era una puerilidad imvoropia de filóso- 
fos, embebidos en el análisis crítico de la 
historia; y parece increíble que los he- 
rederos del marxismo, que se adhieren a 
la fómula clásica de que las clases gober- 
nantes crean a su advenimiento al poder 
político, los órganos adecuados para su 
dominación, puedan incubarla. 

El parlamento, tiene, entre todos los 
órganos de gobierno burgués, esa filia- 
ción histórica. Surgido en la infancia del 
capitalismo para tutelar los intereses 
de una clase vejada y oprimida, ha ido 
a través de la historia, preparando la 
asunción política de la burguesía, y fi- 
nalmente, obtenida ésta, ha seguido sien- 
do la asamblea general del capitalismo, 
debatiendo y resolviendo sus grandes in- 
tereses. Vagas aspiraciones populares, 
respondiendo siempre a propósitos neu- 
tros o velados, han hecho que en diver- 
sas circunstancias el pueblo haya podi- 
do representarse en estos parlamentos 
con grandes mayorías. Una inmensa ex- 
pectativa ha acompañado la toma de po- 
sión de das legislaturas, confiando en 


BOIGOTA LA OUILMES 











que el cambio de las representaciones 
promovería la revolución, 

La desilusión ha seguido casi inmedia- 
ta. Bajo todos los regímenes, bajo todas 
las aspiraciones, el parlamento ha conti- 
nuado su misión única, de organizar los 
intereses capitalistas, y conservar el pre- 
dominio de la clase, con algunas diferen- 
cias, si se quiere, pero proponiéndose ese 
objetivo fundamental. Todo, además, en 
la organización directiva del capitalis- 
mo, está compensado de una manera, que 
la pérdida de un miembro cualquiera, 
por imprescindible que aparezca la fun- 
ción que él cumple, no entrañe la muer- 
te del organismo, Sería a lo sumo una 
perturbación vital, fácil de subsanar en 
toda circunstancia. 


Expliquémonos. Así, por ejemplo, 
aun en el caso — que no admitimos, sino 
excepcionalmente — de la obtención de 
una mayoría que permitiera consagrar 
la conquista del parlamento, — ¿qué in- 
fluencia todopoderosa pudiera tener el 
hecho, si todos los demás poderes, el se- 
nado, ejecutivo, poder judicial, ejército, 
sobre todo este último, conservaran su 
adhesión 'al régimen disponiéndose a de- 
fenderlo? 

No existe en el parlamento nada que 
denuncie una capacidad como la que re- 
quiriría de transformar un régimen de 
clase. Es sólo un órgano adecuado a la 
vestión compleja del capitalismo, que 
se define en una asamblea permanente 
deliberando sobre sus intereses, dentro 
de reglas fijas e indestructibles, que con- 
sagran, y se compromenten a no que- 
brantar los mismos pseudos revoluciona- 
rios, que a él ingresan so pretexto de lle- 
gar a su anulación. La naturaleza de la 
dominación que ejerce la burguesía, no 
permite abrigar la menor esperanza acer- 
ca de su quebrantamiento por lo que se 
ha dado en llamar penetración estatal. 


'odo cuanto en este sentido se haga, no 
modificando la base de la sociedad, ni 
material ni políticamente, es decir acep- 
tando la existencia de los antagonismos 
de clases, y procurando atemperar sus 
horrores, por medio de un conjunto de 
reglas tendientes a preservar de la ex- 
trema miseria a sus víctimas, al par que 
se refuerza el prestigio moral del estado, 
su órgano ejecutivo, y se le dota de una 
organización y un poder cada día mayor, 
aumentando el número de sus servido- 
res, y el de sus funciones sociales, no 
puede sino traducirse en una obra anti- 
revolucionaria, «contradictoria entera- 
mente al propósito substancial del socia- 
lismo. y 

Después de la crítica realizada en 
los últimos años, los conceptos engaño- 
sos y erróneos de evolución y progreso, 
no ejercen niguna influencia ni atrae- 
ción sobre el espíritu del proletariado 
consciente. La evolución de la sociedad 
capitalista — en el sentido inevitable 
y fatal que Marx le asignaba conducien- 
do en su forma límite a su propia diso- 
lución, no puede ser ya sostenida venta- 
josamente. La evolución del capitalismo 
si bien es cierto que'va reandodios ele- 
mentos para ser utilizados volitivamen- 
te en la gestación de una mueva forma 
social, no conduce necesariamente a ella, 
por una condición virtual propia o in- 
manente. 


Hay, sin dnda, evolución o desarrollo 
del régimen capitalista, pero en un sen- 
tido unilateral; que no puede ser eon- 
fundido con un desarrollo de la sociedad 
indistintamente, sino cuando concurren 
otras fuerzas la determinar ese resulta- 
do, como, cuando se considera la relati- 
va mejora operada en las condiciones ma- 
teriales y morales «dlel proletariado, que 
es el fruto no de la intención benévola 
del capitalismo, sino la voluntad ilustra- 
da, y las energías puestas en juego por 
el primero. 

A nuestro juicio, es en esta realización 
moral y material de la voluntad proleta- 
ria, que significa una toma de posesión 
definitiva y consciente, donde se halla el 
verdadero significado revolucionario de 
lo que se designa como conquista, la cual 
como hemos ensayado de demostrarlo no 
puede ser confundida con reforma o con- 
cesión otorgada por los poderes u órga- 
nos de dominación capitalista. 


X. X. 
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N. Sterni, $ 0.75. 
Enviado por los Agentes 


Armstrong. — Ag. Ignacio Bonmater : 
Arístides Garvani, septiembre 1914 a fe- 
brero 1915, $ 3; Ignacio Bonmater, sep- 
PS 1914 a febrero 1915, 3. Total, 

Santiago del Estero. — Ag. José R, 
Rayano: Basilio García, mayo a julio, 
$ 1.50; Santiago Gómez, abril a septiem- 
bre, 3; Pedro Tejerina, julio a octubre, 
2; Federico Makeprang, mayo a julio,. 
1.50; José Balaguer, julio y agosto, 1. 
Total, $ 9. 

Rosario. — Ag.: J. M. Argaña: So- 
ciedad Obreros Panaderos, mayo a agos- 
to, $ 2; Luis Andrea, junio a septiem- 
bre, 2; Alberto Milanesi, junio y julio, 
1. Total, $ 5. 

Detalle de $ 5 euyo recibo se ha acu- 
sado en esta sección: Manuel Barreiro, 
junio y julio, $ 1; Fernando Arena, ma- 
yo y junio, 1; J. M. Argaña, junio a 
tiempre, 1.50. : 

Clarke. — Ludovico Maristrella, mar- 
agosto, 1. 50; Pablo Mosconi, julio a sep-- 
zo 1912 a octubre 1914, $ 10, .. 
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